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SECCION DOCTRINAL.

OBSERVACIONES
■obre lot benafícíoi que líguo produciendo la Tacunacíon, y 

■obre la erupción pustulosa de la vacuna (1).

•Aunque demuestro con pruebas irrecusables la ventaja de 
la vacunación, pasaré, sin embargo, á hacerme cargo de las 
opiniones que en contrario se han emitido. El Dr. Nillinger, 
médico do Sluttgard, se espresa a s i ; « La viruela es en gran 
parte fruto de la inoculación de la vacuna, y su carácler 
fundamental es el cslado pútrido ó el envenenamiento de Ij 
sangre.» En CO sugelos, la afección fué sumamente benigna 
y modificada por liallarse inoculados. Si el Ruido vociino 
hubiera llevado consigo un principio tóxico que produjera 
el envenenamienlo de la sangre, como quiere dar á enten­
der, ¿habrían lenido aquellos tan feliz éxito? ¿No puede de­
cirse con toda seguridad que se introdujo á si liempo en los 
elementos constitutivos de la sangre el anlldo que conlra- 
fcslára la acción , acaso séptica, del miásma rulenlo? Los 
médicos que consideraban las viruelas como un envenena­
mienlo, buscaban el remedio especifico contra esta enferme­
dad. Por este motivo dice Sloll, siguiendo á Boerhaave: «La 
corrección especifica se ha de fundar en el descubrimiento 
de un remedio contrario á este veneno contagioso; el parale­
lo de la historia de los antídotos, y el carácler de este mal 
dan esperanzas de que se podrá hallar semejante remedio, y 
la suma utilidad que sacarla de ello el género humano esti­
mula fuertemente á tal investigación.» Pues bien, si el re­
medio especifico no se ha encontrado en el sentido de que se 
Conozca un agente terapéutico que cure la enfermedad, ¿no 
merece aquel calificativo el pus vacuno que modifica la 
forma de la dolencia, atenúa su intensidad, é impide que la 
lerminacion sea funesta?

(U Vénse el número S*6.
Tomo XII.

Los Ores. Hedor Carnot,Yerdé Delisle, Ancclol y otros 
opinan por que la vacuna ha aumentado en este siglo la 
mortandad produciendo mayor número de afecciones gastro­
intestinales, de fiebres tifoideas, de sarampión, y la degene­
ración física y moral de la especie humana. Pora rebatir 
estas aserciones, era preciso oponer estadísticas contra esta­
dísticas, que es en lo que fundan principalmente sus opinio­
nes. En defecto de ellas, sí objetaré: que para atribuir á una 
causa el efecto, es menester que se esplique la relación de la 
una con el otro, que se dé la razón del sér, ya en el orden 
fisiológico, ya en el patológico; lo opuesto es entrar abierla- 
ménle en el campo de las hipólesis, pues la consecuencia que 
se deduce está basada solamenío en la suposición de cierios 
hechos. Quizá fuera fácil probar que muchas fiebres pesti­
lenciales, el sarampión, e tc . , reinaron con más furor en los 
siglos anteriores que en el presente; y sobre lodo, fíjese la 
atención en la desaparición rie las costumbres, en las guer­
ras, en las convulsiones políticas, y se hallarán las causas se­
guras y conocidas de las epidemias, de la escasa longevidad, 
de las muertes prematuras, y de la falla de desarrollo fisico 
y moral.

Llegamos á otra cuestión algo difícil de resolver en su to­
talidad. Se asegura que el virus pierde sus virtudes profilác­
ticas cuando por largo liempo permanece en el individuo. 
El Dr. Cayo Peyrani, en la ilustrada memoria que dirijió á 
la Real Academia de medicina de Madrid en el concurso de 
4839, «cita muchas de las opiniones que se han exhibido 
sobre el particular, y se inclina á creer que el virus huma­
nado {se permite esta espresion), después de trascurrir largo 
liempo, determina síntomas locales y constitucionales más 
benignos, mientras que el cow-pox, inoculado.inmediata­
mente desde las ubres de la vaca al cuerpo del hombre, goza 
de mucha más actividad.» Si fuese posible inocular el cow- 
pox con las circunstancias que se refieren, se resolvería este 
punto sin que diera lugar á tanta controversia; pero trasmi­
tido á los niños, y después el que resulta de las pústulas su­
cesiva é indefinidamente a otros, estos por su idiosincrásia, 
por sus predisposiciones morbosas, por sus diátesis y hasta 
por sus enfermedades pueden hacerle perder su virtud, ate­
nuarle y degenerarle.

Afirmándose, por lo tanto, que de.sde el año 1844 es algo 
considerable el número délos afecladus y fallecidos de vi­
ruela confluente, se recomienda la revacunación; y recienle- 
menle por el Dr. Ulerainckx. Este autor, de 1,S18 revacuna­
ciones que ha practicado, deduce: que hasta la edad de 25 
años puede prescindirse generalmente de ellas, cuya deduc­
ción está muy conforme con el resultado de las pequeñas es- 
ladislicas que presento, y con la opinión del mismo Ule-
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minckx. Por lo que á mi loca, tongo que hacer nuevas obser­
vaciones para convencerme de su benéfica influencia. Sin 
rechazarla, y respelamio el parecer de corporaciones y de 
personas muy iluslradas, solamente haré presente : que es 
menester mucha constancia para que sus futuras cualidades 
preservaüvas tengan efecto. En los años ISüo, ISíiC y IS37, 
practiqué la vacunación y revacunación en 1S2 soldados de 
20 á 23 años de edad, perlenecienles a la,s secciones de arli- 
lleria de la plaza; en 12 de ellos obtuve las pústulas verda- 
deras;en 32, varios granos con los caracteres físicos de la 
vacuna llamada falsa, en los restantes no dió resultado. Si 
estos individuos no hubieran sido relevados de la guarni­
ción , habria repelido aquellas operaciones para saber á qué 
atenerme respecto á las veces que es necesario reiterarlas. 
Según cita Peyrani en la espresada memoria, de la revacu­
nación general que se hizo con buen éxito en el ejército de 
Prusia por el año 1836, iiubo el siguiente resultado: Solda­
dos revacunados., 42,124.—Presentaron pústulas de ver­
dadera vacuna, 18,136.- D e  falsa vacuna, 9,940.—Ningún 
efecto, 14,048. Luego resulta que fuó nula ó poco menos en 
23,988. Es una cifra considerable, que manifiesta claramen­
te la disminución de la receptividad en ciertos periodos de 
la vida.

De las que he practicado en el Oospicio, Inclusa, y en el 
ejército, he obtenido las siguientes consecuencias: I.®, desde 
la edad de cinco á doce años produce la vacuna las pústulas 
verdaderas en una tercera parle de los inoculados; 2.*, de 
doce en adelante hasta diez y ocho, en una mitad; 3.*, de 
diez y ocho á veinticinco, es muy general la insegur dad de 
sus efectos inmediatos.

Si. como se observó en los hospitales militares del Piamon- 
le, se presentaron 3,000 casos de viruelas en soldados pré- 
viamenle vacunados desde el año IS33 hasta el 1837, falle­
ciendo 3.3.1, bien merece que se estudie, que se revacune pe­
riódicamente con más perseverancia que hasta aquí, tanto 
en el estado civil como en el militar, que se formen exactas 
esladislicas, para que se sepa con precisión si la mortan­
dad de la viruela disminuye, y sí esto es debido esclusiva- 
mente, como en las primeras edades, al precioso poder de la 
vacuna.

Es precepto científico que cuando se hace la punción deba­
jo de la piel para iniroducir la vacuna, no debe sacarse san­
gre; pues si asi sucede, hay probabilidad de que sea espelida 
la materia contagiosa: al cuarto dia de verificada aquella, se 
percibe un tubérculo rojo, algo brillante, más ó ménos re­
dondo. Al seslo, se ensancha, toma la forma de pústula; es 
aplanada, umbilicada, y de un color blanquecino: al sétimo 
y octavo se presenta alrededor un círculo rubicundo; en el 
no\eno y décimo, la aureola inflamatoria es más eslensa 
acompañada de tensión, dureza y de ciertos sinlomas genera­
les: en estos dias se hacen pequeñas y superficiales punturas, 
de las que salen bastantes golas de un líquido claro y tras­
parente Estos son ios caracléres de la verdadera vacuna; 
pero si al segundo ó tercero son los granos puntiagudos sin el 
hoyo céntrico, sin rodete y sin la brillantez argentina, y si 
al cuarto día sale un líquido que al secarse loma el aspecto 
de la goma, entonces se le dá el epíteto de falsa. Puede pre­
sentarse de un modo que se dude si es legitima ó bastarda: 
asi ha suced.do con la que se ha Inoculado en el mes de se­
tiembre en esla ciudad. AI cuarto ó quinto dia se presenta­
ba el tubérculo redondeado, escasamenle rubicundo; aunque 
en el gesto habla ya rodete y depresión en el centro, no te­
nia la brillantez y el color de costumbre; en el noveno y dé­
cimo la pústula, sin la aureola rubicunda, estaba rodeada en 
su segmento superior de pequeñas vexiculas del tamaño de 
lu cabeza de un alfi'er; el pus eslraido era escaso, con dife­

rentes cualidades físicas que las enumeradas; puesto que ca­
recía de la claridad y Irasparencia que comunmenle en él se 
observan. Este aspecto irregular hizo dudar de su virtud pre- 
servaliva, y se aumctilaron las sospechas por coincidir la 
aparición de la viruela en varios niños y en diferentes dias 
de haberlos vacunado. Según las noticias que pude adquirir 
en diez de ellos, se presentó al principio de la ilesecaciun de 
la pústula, la afección variolosa, confluente en los brazos y 
pecho, discreta en lo restante del cuerpo; pero afortunada­
mente se salvaron lodos. Con tal circunstancia, determina­
mos retirar la inoculación de este virus y reemplazarle con 
otro, teniendo presente lo que consigna la comisión de vacu­
nación de la Real Academia de Medicina de Madrid en el 
ultimo párrafo de su diclámen sobre ¿es útil ó nociva la 
vacunación en tiempo de epidemia variolosa? Dice: «Así 
pues, lo que procede para evitar la repetición de hechos 
'guales ó parecidos á los de Jusliniana y Cabaníllas es hacer 
uso en las vacunaciones y revacunaciones de virus de buena 
calidad y renovarle tanto en los tiempos normales como en 
os epidémicos, cuando se observe, por sus efectos, que está 

Combinado con el virus varioloso ó con otro agente morboso 
que pueda trasmitirse por medio de la inoculación.» Merced 
a esta decisión, no hubo ja que lamentar Un enojosos con- 
Iraiiempos, ni que pesase sobre nosotros la grave, respon­
sabilidad de producir la enfermedad en vez de impedir su 
aparición. Digo el producirla, porque se sospechó si la va­
cuna estaría adulterada con el pus de la viruela natural. En 
buen hora que antes del descubrimiento de Jenner se hi­
ciese la inoculación con este último, y cuya práctica se ejer­
cía desde muy antiguo en la China, en la Georgia y en otros 
países, y se introdujo en España en 1771. Mas boy es repro­
bable, é Igualmente la mezcla: ni la razón, ni la espe- 
nencia las aconsejan, antes al contrario el buen criterio las 
rechaza Yo creo que, á existir, no se habrá verificado deli­
beradamente por algún profesor; es fácil que procediera, 
como ha sucedido otras veces, de cristales que contuvieran 
la estraida de niños de condiciones morbosas.

Si pongo en duda lo expuesto, es porque otras observacio­
nes justificaron que la constitución atmosférica reinante im- 
priimo a varios niños á la vez su influencia maligna ó mias­
mática; y en este caso, aun cuando la vacuna fuese legitima,
SI estaba adelantado el período ele incubación, su poder pre- 
servaUvo sena ineficaz. No dándome resultado el virus que 
remitió la sociedad Jenrieriana de Londres, mandé á va­
cunar á la casa de un profesor, una niña de la Inclusa. No 
pudo verificarse por haber llegado tarde: á los dos dias de 
esta ocurrencia, tenia los pródromos de la viruela, y á 
l̂ os cuatro se manifestó muy aglomerada. Practiqué al 
un la vacunación en otra de brazo á brazo, y á  los cinco, 
se declaro la erupción variólica confluente: tuvo una pús­
tula inoculada con parecidos caracléres á los que anterior 
S S d o s  figuran en la casilla de los

Se deduce de la primera observación, que cuando se llevó 
a vacunar la Diñase bailaba ya incubada déla  viruela. Si 
se hubiera efectuado la vacunación, ¿no se habria atribuido 
l̂ a enfermedad a su íiinuencia perniciosa? En la segunda, se 

amblen que no pudo la inoculación contrariar los pro­
gresos que en el organismo habia ya hecho la viruela, cum- 
I J n ose exactamente lo que afirma en una desús conclu- 

0 es el doctor Ilerpin: «Si los pródromos ó preludios de la 
rucia aparecen al segundo ó tercer dia de la vacunación 

Unanle la incubación) no se modificará la viruela y presen- 
ra la marcha y caracléres que la son comunes.» Hé aquí 

lor qué el vulgo dice que en una epidemia no conviene va­
cunar; pero el médico conocedor del intermedio do los cor-
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respondientes períodos, se apresura á efectuarlo, bien con­
vencido de que muchas veces precederá este acto por sufi­
ciente número de dias á la acción epidémica variolosa; y en 
otros, aunque al cuarto, quinto ó seslodiadel curso de la 
pústula apareciese la viruela, será esta benigna ó completa­
mente modificada. Los escritos insertos en Et. Sici.o Miímco 
de los profesores D. Juan López, D. Manuel González Tania- 
yo, D. Tomás Cabiada, D. N. Sánchez y algunos más, confir­
man estas y varías otras particularidades referentes á las 
cufsliones que se han debatido y que se debaten.

Las alternativas atmosféricas por la inconstancia de los 
vientos, ya calientes, ya fríos, ya húmedos, son causas abona­
das para la manifestación de las viruelas esporádica y epidé­
micamente; asimismo contribuyen á que el curso de la vacu­
na sea irregular ó que quede sin efecto. Las que acontecie­
ron en Zaragoza son dignas de mencionarlas; pues jusl.fican 
lo que acabo de anotar, en términos que en el mes de setiem­
bre y octubre lomaban las viruelas el carácter epidémico 
¡'¡empre que á los vientos N. E. y N. O. con aguaceros y llu­
vias sucedían los de S. E. yS .  0. como á continuación es- 
preso. En agosto se mantuvo ia temperatura lermomélrica 
muy elevada, reinaron los vientos S. E. y S, O. algún dia, y 
muy fugaz el N. O. No se advirtió en todo el mes la frialdad 
que en otras ocasiones se observa, principalmente por las ma­
ñanas y noches, debido sin duda á la falta de lluvia y al pre­
dominio de los dos primeros vientos. A la entrada de seliem- 
ure siguió la temperatura elevada y reinando los vientos 
S E. y S. O. A mediados, notóse bastante frescura, por la im­
petuosidad del N. O. Vuelta la caima, se seulia estraordina- 
riamenle el calor, y la sequía era muy grande. A últimos, el 
N- 0. y las nubes que aparecían, indicaban el cambio de 
bempo: en el 2 y 3 de octubre hubo ya aguaceros, y sobre el 
Í6al 12 el viento N. E. bizo sentir el frío, que fué intenso 
el dia 13 por la mañana. Después de este descenso lermomé- 
Inco los vientos S. predominaron hacia el 20; el 30, 31 y 

de noviembre, se presentó el cielo cubierto de densas 
Hubes; hubo aguaceros, que conlinuando casi todo el mes. han 
jjl'eriiadu con fuertes lluvias. Sucedió diciembre también 
' “v!oso y frió, despidiéndose el año con conlinuas y abun- 
uaiiles nieves.

Con tal conslilucion almosférica, baslanic general en Ara- 
Son, se han presentado y siguen presentándose las epidemias 
ne viruelas en muchos pueblos, é igualmente en el ganado 
mnar y en los cerdos; observándo.se que esto guarda casi 
cxácia relación con lo que han advertido nuestros antiguos 
prácticos, y con lo que refiere Slegmanni en la historia 
epidémica ¿Vannsfeldiaca, Anni l6í>S; que dice asi:

«Novembris mitium frígidum fuil,reiiqui vero ejusdem 
*dies mpx pluviis, mox nivi rursus molesli existerunl.

"Oecember mox frigore, mox pluviis, mox nive, mox tur- 
*ninibus annum absolvil.

»Morbi. Hisce mensibus variolae suis maculis primm me- 
* 1® el ullim® aílalis horaínes signarunl. Vidi enim vetu- 
“ emsepiuagenariam propinquorem, el virum sexagenario 
^majorem, variolis absque vita; jaclura decumbentes. Sic el 
nrulaa variüiis non immunia fuere, ex quibus pennata, ul 

M’ole anseres el gallin© lum domeslic®, lum indicie, hisce 
•‘nfecla perierunl ferme omnia. Oves el porci vero, quibus 
®®spelenlia (ulpole ciñeres et slipilibus fabarum, vel fru- 
®menio secalino cum urina humana, vel robsambuci, etc.; ab 
*á!cconomiis curiosis propínala sunt, ut pl. evaserunl su- 
“Persliies.»

9e lo que en la segunda parle queda referido, se deducen 
5 conclusiones siguientes:

V.,*. obrar la vacuna, existe alguna
ineíicácia ó debilidad.

2. * Que estos efectos pueden depender de la adultera­
ción del pus vacuno con el varioloso ó con cualquier otro 
agente morbífico, y espoliená ocasión\r accidentes graves 
de contagio.

3. " Que también pueden emanar de la allcracion que im­
primen en \a receptividad del individuo ciertas conslilucio- 
nes atmosféricas y epidémicas reinantes.

Nada de nuevo emito en este escrito; mi único intento es 
demostrar más y más la necesidad que hay de seguir proce­
diendo á la vacunación; de adquirir, bien sea de las corpora­
ciones Sanidad, ó por oíros medios, una legitima vacuna; 
y de hacer ver á los alcaldes de los pueblos lo conveniente 
que es escilar y aun obligar á los encargados de los expósi­
tos, para que los vacunen mucho antes deque regresen al 
establecimiento; pues si llegan en tiempo de epidemia se 
esponen á funestas consecuencias. ^

Gabriel García E.xgcitv,
Zaragoza 28 <le diciembre de iSCd.

CUESTIO N H O M E O PÁ T IC A .

Trece años ván trascurridos desde que los partidarios de 
nahnemann lu\ieran la pretensión de erijirse en maestros y 
de autorizarse para la dirección hospitalaria. Constantes en 
su propósito, halagados por sucesos que no debieron tener 
lugar, vuelven hoy á sus pretensiones ridiculas y jactancio­
sas. Entonces se hicieron oir palabras muy autorizadas y no 
es hoy cuando deben enmudecer. Autorizados por las leyes, 
fundados en las pragmáticas de los siglos los hijos do la 
ciencia que unos y-olios sancionaron, no pueden creer i n la 
posibilidad de que borre una pluma, lo que lamas Diurnas 
respetables escribieran y constituyeran leyes del reino: ni 
que nadie se crea en posición de poner en litigio la verdad 
de la ciencia: que además de ilegal, fuera llevar a las escue­
las nacionales el desorden y la anarquía. En tSot publiqué 
un folleto que titulé: «Consideraciones sobre la cuestión ho­
meopática,» y desdo el párrafo 19 trato las tres cuestiones 
siguientes: I.® ¿Es posible la enseñanza liomeopáliea autori­
zada por el Gobierno ? 2.“ ¿ Son aceptables sus clínicas bajo 
el tnismo concepto aun por ensayo? 3.* Dadas posibles 
¿cuál seria su resultado? Considero justo reproducirlas con 
las soluciones que entonces expuse: decía, página 2i pár­
rafo 19: ’ ‘

«Voy á locar muy superficialmcnle dos cuestiones de 
grande imporlancia, exponiendo tan solo razones de eonve- 
niencia publica. Acaso este párrafo de mi folleto me obligue 
a desistir d.5 mi pensamiento de que vea la luz pública Si 
estuviera mas cerca del centro de las discusiones, escribiría 
con nienos recelo; pero lejos como estoy no conozco el slaíu 
í«o, como se dice hoy. Estas cuestiones son las siguientes:

autorizada por el
Gibierno. 2 . ¿Son aceptables sus clínicas bajo el mismo 
resii^Uado?^ '̂* ^'‘sayo. 3.“ Dadas posibles, ¿cuál seria su

No es mi ánimo batir, sino razonar: en todas parles so 
naüla, se oye y se interpreta; en todas partes, pues, se debe 
decir la verdad con toda su pureza. Las razones que voy á 
alegar en pro de la medicina no son en contra de la homeo­
patía. No díscolo los principios, discuto solo los medios nara 
sentarlos, para acreditarlos; y estos son comunes a lodos- 
solo hay la prioridad de sanción en los unos, la novedad en 
losoiros. Ba]o estas bases, retiro de este escrito cualquier 
palabra que los unos y los otros crean ni lejanamente ofensi­
va: si alguna palabra pudiera parecer fuerte, se diriiir a 
contra algunas pülabrms más fuertes; y si ei estilo fue¿é a“ 
veces agrio, serja reíinéndome á otro estilo más á-riS v 
menos admitido. Y hago esta salvedad en este lugar porauí 
lo que me res a decir es muy grave, y no puede ’l S s e

roza^precisamenle con la persom-lidad. ^ ' 
U ¿Bt posible la enseñanza homeopática autorizada óAyuntamiento de Madrid



100 EL SIGLO MÉDICO.

«:

plantead'i por el (i)bierno? La posición tle los hombres coloca- 
ilus ni frente de lo>i destinos de la sociedad y de la dirección 
de los negocios públicos es difícil bajo mil aspectos, y entre 
ellos seguramente por el importante deber de constituirse en 
im verdadero centro de acción , para sostener por una parle 
los intereses y la-i venerandas ideas nacionales, y darles al 
mismo tiempo inovimienlo y perfección, l’ermilaseme poner 
algunos ejemplos que nos ituslraríin.

Si en medio de nuestras creencias religiosas, que impresas 
en el corazón de los españoles están sancionadas por las leyes, 
apareciese un fervoroso sectario del islamismo para esplicar 
y probar la verdad de su religión, que tiene los sufragios de 
i 40 millones de hombres, ú un Bracmán reclamando su an­
tigüedad y sus 7.) millones de creyenles, ó un clérigo protes­
tante inlenlase enseñar la doctrina de Lulero; en fin, si un 
discípulo de Lamennais quisiese exponer la importancia del 
pensamiento universal como el único fundamento de la verdad, 
como Oabel su república icaria de la edad de oro; si se qui­
siese enseñar una doctrina contraria a la prescrita en nues­
tras leyes sobre el suicidio, el asesinato, el robo y tantas 
otras cuestiones, ¿seria e.slo permitido por el Gobierno? Nó, 
porque él es el fiel giiardailor de su fe, de sus creencias, de 
sus leyes y desús derechos; lodo podra entibiarse, perderse 
también; pero sustituir creencias nuevas, nueva fé, leyes y 
derechos contrarios, es imposible. k\ lado de la enseñanza de 
nuestra religión; al lado de las aulas en que se comentan y 
esplican nuestras venerandas leyes; al lado de las doctrinas 
eminentemente sociales y del código rundametUal ds las leyes 
del Estad», ni una sola palabra caire que rebaje su valor. Pues 
también los Estados llenen su medieina nacional, y en Espa­
ña, por cierto, muy digna y muy respetable: esta es la doctri­
na de Hipócrates, con todos los adelantos de la ciencia bnsla 
la época actual, como lo probaré ahora mismo. Cada ciencia 
llene en las naciones cultas su código sancionado. La teolo­
gía como la jurisprudencia, la íilosofia y la medicina, y todos 
los ramos de instrucción tienen el suyo; y es preciso toda 
una revolución profunia para anularlos, para plantear otros. 
Ksle código, al que lodos miramos, que es la enseña de la 
ilustración de los pueblos, y por el que se forman idea de ella 
las naciones estranjeras, es el plan de estudios .. lie dicho, 
y lo repito: para cambiar este gran elemento de instrucción, 
para enseñar doctrinas contrarias en todos los ramos que he 
«•.itado. inclusa la medicina, es preciso hacer una revolución 
profunda hasta en las ¡deas.

Se me dirá sin duda que no es tanto lo que quieren los ho­
meópatas; pero yo contestaré que no pueden querer mas, 
pues quieren probar qnc la medicina hasta hoy fué un error, 
y solo una verdad de.sde llanbemann. No pueden querer más 
cuando quieren que luda la humanidad se humille ante sus 
glóbulos, y que desaparezca la ciencia q 
Pues hagan los hanhemannistas esa reyu' 
lado (le sus doctrinas ninguno levanlará 
Si el Gohierno autorizase al mismo lie.m[)0 que la enseñanza 
sancionada otra en oposición con ella, fuera lo mismo que dar 
á aquella un meiUis, á ésla una marcada protección, ó á lo 
menos fuera poner á aquella en duda, á ésla en observación. 
El Gobierno, muy sábiamente , no reconoce á esta doctrina 
entre la de las escuelas; creyó debía hacer un ensayo, y asi 
lo espresa lerminanlemenle en un documento oficial. El Go­
hierno no desconoció su posición al delerminar estos ensayos 
sin duda á fuerza de exijencias, pues no quiso desprenderse 
de la infiuencía que en todo debía tener la doctrina médica 
nacional y sancionada, y una comisión que la representase 
debía asistir á los cspcrimenlos: de esta manera la mano del 
Gobierno, protector de las leyes de instrucción . velaba sobre 
los hombres y sobre la ciencia. Pero aun asi es imposible 
lo que se proyecta.

La enseñanza homeopática es una cosa contraria á la ense­
ñanza autorizada; ante los homeópatas, lodos los libros como 
todos los hombres, desde Hipócrates hasta el dia, no hicie­
ron más que enseñar y practicar errores. Y esas doctrinas 
que oye la juventud , y esos libros que después de lanío exa­
men se elijieron por el Gobierno para' la enseñanza , son un 
error continuado desde la cruz á la fechi. Y esa juventud 
que oye semej míe lenguaje, ¿(juó dirá? ¿Para qué ese eslu- 
ilio? ¿Para qué esos libros que nos hacen comprar? ¿Para qué 
subordinación al magisterio, hija del respeto al salier, si lodo 
es ignorancia? Y esta no es una ilusión: no me juzgo un yi- 
sioiiario; estas son las consecuencias lógicas que se deduje­
ran de esas aulas homeopáticas. Oigamos un ensayo de la in- 
Iroduccioná la primera lección haiihemanníana .. Solo unas 
lineas: «Señores, ia faz de la ciencia mas ultamenle bumaiií-

ue no vé como ellos, 
ucioii, y entonces al 
a voz para oponerse.

laria ha cambiado por fortuna del género bumhno. Esta cien­
cia es la de los becnos, que patentizados en el mundo arras­
tran á la luimanid'ad doliente en busca de un seguro consuelo 
en esa cienc.ia salvadora, que ya no atormentara infructuosa­
mente al allijido. La humanidad sera consolada sin ese arle 
alormenladora proscrita. La medicina que tengo la honra de 
proclamar, ni afecta ni repugna á ios sentido.s; alivia con se­
guridad, cura con prontitud, y se loma sin disgusto. He aquí, 
señores, resuello el gran problema de uno de esos médicos 
que lian caminado por la senda del error. S i , señores; Celso 
decía que debía curarse ctíó, íuíó. cf ̂ ucunde; asi curamos nos­
otros. Nosotros no reconocemos esos principios tan decanta­
dos por todos los sistemas médicos; lodo ese antiguo monu- 
ineulo se hallaba fundado sobre arena; la corriente impetuosa 
de nuestro sistema arrebató los cimientos, y lodo debe caer: 
Dslend'i est Carikago. Nuestra ciencia no cura órganos enfer­
mos; no míenla curar esos órgano'i que componen el cuer} 0 
(pitr(|ue esta idea es muy vulgar); nuestra ciencia cura alin- 
dividuo{\). Hasta aquí es.a ciencia fue vulgar y material como 
los órganos; de boy más, ya solo se curara lo más sublime del 
hombre, y esto á priori, pues que curaremos y dirijireinos á 
nuestro arbitrio á ese principio (pie preside al organismo, 
Gloria, señores, inmarcesible al iimiorlal sajón Samuel ílan-
hemann, cuya doctrina vamos á exponer.....  Reclamamos
vuestra atención y vuestra fe.» Esta templada iulroduccion
seria muy significativa para muchos hombres pensadores.....
No expondré sus lamentables consecuencias.

Pero en una época, se dirá, en que tanto se exagera la 
utilidad del libre examen, ¿puede impedirse una esplicacion 
pública. sujeta á la critica de hombres eminentes para juz­
garla? ¡El libre exámen! Sí: proclamar el pirroni.smo, negar­
lo lodo para examinarlo de nuevo, y concluir por no creer 
en nada. ¿Y con qué derecho vosotros, hombres de hoy, os 
suponéis, superiores á los hombres de ayer, y por qué tantos 
géiiios inmortales que se han sucedido en el trascurso do 
los siglos halirán errado, y vosotros, llenos de presunción, 
solo diréis la verdad? El libre exámen quiso probarla exis­
tencia de Dios, y dijo: «No hay Dios » Quiso investigar la 
existencia del alma, y dijo: «EÍ hombre es como el bruto.» 
Intentó buscar el origen de los derechos, y dijo: «No hay 
más que derechos personales.» Quiso buscar el origen de los 
deberes morales, y no los halló. ¿Se quiere ahora también 
entrar en el libre examen de las verdades de la medicina?.- ■ 
Pues ya lo sabéis: «No hay medicina.»

Ese libre exámen de los hanbemannianos está ya hecho: 
ya no necesitamos saber el resultado de ese imparcial juicio, 
pues de lo que era , solo queda para Hanhemann lo que para 
él es: una nueva ciencia. No se diga tampoco que esas lec­
ciones se han permitido á los fremdogistas, á los fisionomis- 
t a s , á los magnetizadores y á tantos otros, pues aun dada 
esta suposición, los sistemas de Lavaler, de Gall, de 
Mesmer, de Raspail, son fracciones, son grandes ideas, más 
ó ménos exageradas, sobre las bases de la ciencia; pero lo* 
liomeóiialas tratan de fulminar un anatema sobre todos los 
sistemas y todas las doctrinas, y por consiguiente, sobre 
lodos los hombres de ia ciencia. ¿Y exijen una amplia auto­
rización de parle del Gobierno? Enseñen su ciencia en su» 
aulas y en sus academias; concurran á ellas cuantos quieran, 
y esto les baste, y no es poco El digno profe.-^orado español 
no les turbará en sus lecciones, ni les inquietará en su* 
glorias. Si tuvo el deber de oponer la verdad á lo que ju*" 
gaba error, esta misión está ya cumplida.

¿Y son posibles las clínicas homeopáticas? Si las letJCiO' 
nes autorizadas no son posibles, lo son ménos las clínicas- 
Pero esta cuestión tiene un carácter y un interés de tan su­
perior órden , que entro con dificultad á tratarla: preciso e* 
decir algo. ¿Puede impedirse al ciudadano enfermo se pong| 
bajo la dirección facultativa de un médico hanbemannisia* 
No, á pes.ir de que no pienso que los hombres en socicdau 
son tan cnleramenle dueños de si mismos que puedan dispj^ 
ner de su vida como les acomode ; mas pasaré por alto e*'* 
cuestión ó la decidiré dejando á cada uno en absoluta liber­
tad de curarse por el profesor que le acomode: 1." Porqu® 
spes salutU el pducia medico, ovlmum est cardiacum 
num. Entregúese, pues, a la liomeopatia el que teugu 
¿Por qué privar al hombre de esta condición lan sublime 
> ivir como para morir? 2 ® Poique la libertad en esla 
ria es respelabilisima, y hay circunstancias en 
hombre odijuiere derechos irrecusables sobre si mismo. 
una franca protesto, una confesión pública é ingenua. Dij®*

(1) Y. II. G. Jhsr, p*f. K .
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«Si no tuviera fó en las doclrinas médicas actuales, resúmen 
de las de todos los siglos, quisiera tenerla en la de Haohe- 
iD̂ nn.» Digo ahora: «En el solemne momento en que ya mis 
órganos rc'sislan la benctica acción de ios remedios de la 
ciencia, en aquel instante próximo al sepulcro, quisiera aún 
lener fé en la medicina globular. Y cuando la ciencia nada 
pueda y pierda mi fé, y no pueda tenerla en la homeopatía, 
quiero morir, solo para que no me mortifiquen infructuosa- 
menle los unos ni se rían de mí los otros.»

Los enfermos, pues, parliculares, son libres en entregar­
se á la medicina que les acomodo, como los médicos aulori- 
zados lo son para ejercer como homeópatas, mientras que lo 
hagan con dignidad, con decoro , sin recriminaciones y sin 
maligna crítica. La práctica en eslablecimienlos públicos eslá 
en otro caso. Los profesores que en ellos ejercen son igual­
mente libre.<> eo admitir la doctrina que gusten y en la que 
tengan más fé, porque yo desde luego creo que no hay mé­
dico alguno que ejerza la ciencia contra sus convicciones; y 
hé a^uí, cómo nadie puede oponerse á que ni aun los cate­
dráticos do clínica ejerzan según el sistema que les acomo­
de, si bien gran convicción se necesita, y muy poca fé en ia 
ciencia sancionada, para ponerse en oposición con ella, ocu­
pando un lugar tan elevado: no obstante, esto es legal. Pero 
ia autorización que se exije para no ejercer mas aiie homeo­
páticamente con independencia, sin que el celo del Gobier­
no ejerza una rigurosa inspección que en lodo caso proleja á 
la humanidad, es un absurdo. Y aun en este caso. ¿qué ob­
jeto tendrá lodo esto? Solo uno puede lener justificable, y 
ese lo indica el Gobierno: el de uo ensayo, y [amblen sin 
(luda el de un desengaño.

Los hospitales, do cualquier especie que sean , no pueden 
menos de considerarse como unos asilos á que so refugia el 
indigente en sus dolencias: allí vá á buscar la vida, poniéndose 
en manos de quien le salve; el Gobierno lo tiende su mano 
consoladora, y al protejerle le coloca bajo la influencia cien- 
tilica, que él reconoce como sancionada y salvadora. Basta.

Hay otra cuestión de grande interés moral. ¿Se puede en 
orogar á los hombres que se aoojeii á estos asilos para ser el 
objeto de ensayos médicos, en el caso posible de que por lo 
que se haga ó por lo que se deje de hacer pueda peligrar su 
vida? No; y hé aquí sin duda ei objeto de esa benéfica y 
justa inspección que el Gobierno quiere ejercer por medio 
de una comisión cienüíica. Esta cuestión de ensayos médicos 
tué muy detenidamente tratada para el caso aun de que las 
personas sujetas á ellos fuesen criminales sentenciados á 
la última pena. Oiíxperimentuin in anima viti.') Los esperí- 
menlos de esta especie, con el loable objeto de asegurar­
se de los contagios, de los venenos y sus antidolos, aun 
cuando á primera vista tienen á su favor la conveniencia pú­
blica, se rechazan por los moralistas reclamando el cumpli- 
uiienlo de la ley. única razón de la pena de muerte y de los 
suplicios. Pero supongamos que establecida la clínica homeo­
pática se destina un enfermo á esta sala y se niega á ser cu­
rado por este método; ¿se le obliga? Supongamos que entra 
Piro curable por los recursos.de la ciencia sancionada, y por 
juque se dejó de hacer perece; ¿hay alguien responsable? 
Supongamos más: entra un enfermo en ia sala clínica, se 
muere, y por su familia , ó por cualquier causa civil ó cri- 
minal, se pregunta por los tribunales si se hizo lodo para 
*flvarlo, <3 se dejó algo por hacer; ¿([uó se contesta? Si se 
probase que no 56 le socorrió según la ciencia y que falló 

por hacer, ¿se podrá contestar que el Gobierno autorí­
as esta falla? No. porque ya dije que para evitar sucesos de 

especie habría nombrado una comisión especial. Estos 
*̂ onll¡clos son necesarios, y tienen que suceder, y deberán 
resolverse anticipadamente, porque el grito del moribundo ó 

aflijido habla al alma y al corazón.
.En la suposición de que se pudiese pasar por lodo, ven- 

mendo todas las dilicultadescienlíficas, sociales y humani- 
:*riiis, ¿cuál seria su resultado? Permítaseme elejir los eii- 
‘«rmos pura eaa sala, y aseguro bajo mi palabra que pocos 
?®ldráij de ella con vida , ninguno curado; déjeseme admitir 
^.mi gusto, y lodos sanarán ; eucárgueserae el hacer la elec- 

, y el resultado de esa clínica será dudoso. Con esta idea 
solí) quiero manifestar la gran dincullad , y la primera y 

ĵ .ás clásica, para deducir verdaderas consecuencias. La sala 
• '̂'nica que tengo á mi cargo dá en su estadística mayor nú- 

de muertos que debi(;ra; pero ¿por qué? Porqué no re- 
‘̂slo la entrada á gran número de tísicos, de hidrópicos, y 

enfermos incurables que llegan al cuarlo de recepción, pues 
que los alumnos no deben salir de las clínicas con las cabe- 
zas llenas de ilusiones, sino con laesperlcncia adelantada de

lo que tiene que sucederles. Cerrando ia puerta á enfermos 
de fatal pronóstico, seguro fuera el resultado favorable de ia 
clínica homeopática; no admitiéndolosdedudoso pronóstico, 
sería maravilloso el éxito. ¿Quién es, pues. el juez iiiipar- 
cial que elije los enfermos, y el juez no menos inipnrcial que 
falla? ¿No hemos visto en lodos tiempos apoyar en la práctica 
el milagroso efecto de los más ridiculos remedios? Empíricos 
ignorantes y charlatanes de mala fé, ¿no alegan los sucesos 
de su práctica, que no ha sido más que una carrera de crí­
menes? ¿.No invocan lodos con osadía la esperiencia, hasta las 
viejas curanderas que saben unos cuantos remedios? ¿Y no 
hallan testigos en el público para acreditar su e.speriencia? 
Si. porque ¿quién Juzga, quién conoce hasta d(5nde pudo lle­
gar el esfuerzo de ese organismo que se resiste á su destruc­
ción, y hasta diiiide esa próvida naturaleza que se burla lanU s 
veces de nuestros pronósticos? Serán los ignorantes? ¿Será el 
hombre lleno de pasión por sus ideas? ¿Será el público? Recha­
zo tales jueces como inhábiles ó sospechosos. ¿Quién será 
pues? El hombre lleno de saber, lleno do esperiencia y de 
buena fé: pero, ¿se creerá su fallo por el ignorante, por el 
hombre a|»asioiiado y por el público? Regular es que nó. Clí­
nicas, por consiguiente, y lecciones, inspección y esperien- 
cias, son inútiles.

¿Qué es lo que os prometéis, hijos de llanhemann? ¿Creeis 
en el poder de resucitar los muertos ó curar los incurables? 
Aun suponiendo que tengáis e.sa fé muy arraigada , ¿no veis 
lodos los dias faltar vuestros pronósticos, y entre esperanzas 
vuestras y lialagileñas ilusiones de los enfermos bajar estos 
al sepulcro rápidamente? Yo no exijo que vuestra ciencia 
cure lodos los males, ni que no se os mueran enfermos, por­
que en vuestra sala unos sanariaii infaliblemente y otros mo­
rirían; ¿poro s.inarian todos los (¡ue debiaii sanar? ¿No morí- 
rian más que los ((ue debían morir? No habiendo entrado en 
el plan (le este folleto ])eneirar en vuestras doclrinas, debo 
necesariamente quedarme muy corlo hablando de vuestra 
clínica, que nunca fuera más que vuesira práctica particular 
colectiva, ó multiplicada en un local aislado. Yo me admiro 
de ese valor jactancioso (pie o.stenlais; yo no me atrevería á 
cargar sobre mi la responsabilidad do nada. Conozco, si, que 
hay una cosa superior que nos dice siempre la verdad, pero 
la dificullad es comprenderla; tenemos, si, una razón supe­
rior á niieslra razón, que jamás nos engaña, y es la roson 
pura, hermanada con la-ra;on práctica, reconocida sin pre­
vención, sin espíritu de partido, sin interés personal, con 
viva fé, y con esa santa independencia que eleva al hombro 
sobre si mismo. Esa clínica á que aspiraU sería, á no dudar­
lo, un cruel desengaño para vuestra f é y  para vuestras 
creencias, y sobre lodo para la gran poj^lariilad que deseáis. 
El que á lodo se espone, á nadie culpara: esto es bien cierto. 
Pero los hombres de rectos principios quieren que no se. 
abuse en perjuicio de la humanidad y de la ciencia de una 
posición que so busca, ciub se hace á su manera, que so pre­
para, y que se ordena. El hombre de bien quiere que al ha­
cer ensayos para esponer una verdad no conocida conira' 
otra verdad sancionada, las armas no sean vedadas: una 
santa pureza de intención debiera presidir á estos actos, en 
los que jamás deberá perder la humanidad. ¿Es esto posible? 
Oh tú, inexorable desliiio. que asi corlas lus felices dias de 
a ^ida (le los hombres! ¡Si nos reveláras tu pensamií'tilo al 
(criarte de los recursos (le las ciencias, tú fueras sin duda el 
numen lulelarde lus sistemas más peregrinos, que le eriji- 
riaii altares!

La esperiencia módica es justamente lo más difícil, lo más 
delicado para deducir consecuencias. Raspail lodo lo cura 
con sil alciinfór y protesta ante la esperiencia, como Priesnitz 
resucita los muertos según su esperiencia; pero se le mueren 
los vivos. Y vosotros, al lado de vuestros enfermos en e.sa 
sala clínica, enseñareis dos cosas prácticamente: ó que lencis 
la fó de un musulmán, ó que solo leneis la fé de los incrédu­
los; es decir (para (lue no se interpreten mis palabras), () que 
creeis en vuestra (loclrina sin poder pasar más allá, ó (iue 
cuando perdéis la fe no creeis en nada: fanáticos, ó incrédu­
los. Nosotros también somos fanáticos, y también somos in­
crédulos: somos lo uno para con las bases y las verdades de­
mostradas de la ciencia, somos lo otro para con la ciencia do 
los infinitos. Somos fanáticos, porque es tal nuestra fé en la 
ciencia, que no sé yo lo que fuera preciso para renunciar 
nuestros principios; imposible. Dirijimos con lal seguridad 
do obrar bien gran número de males, y vemos los órganos 
enfermos al través de la cubierta que los envuelve con tanta 
claridad, que seguimos ei mal cuando avanza, cuando se de- 
li(}no, y también cuando destruye los órganos, sin que núes-
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Iros esfuerzos biisten á contenerlo. Por esta razón pronosli- 
cntnos con seguridad en bien ó en mal. Un sabio general, 
obligado á aceptar una batalla, no es menos hábil al perderla 
que al ganarla: lo primero es una desgracia; lo segundo una 
fortuna. Nosotros, al tomar bajo nuestro cuidado á un enfer­
mo, comparamos la intensidad del ma! con nuestros recursos 
para resistirla, contamos también con lo que puede la resis­
tencia orgánica, y deducimos la gravedad, el peligro, la es- 
l>eranza Con fé obra también la medicina esterna; y ei pro­
fesor armado de su bisturí detiene mil veces el descarnado 
brazo de la muerte al dejarse caer sobre su victima. Inmor­
tal Vesalio, sabio Pareo, y vosotros, cirujanos lodos de la anti­
güedad, ¿qué han sido vuestros trabajos, vuestros sacrilicios 
y vuestras glorias? Ni han sido infructuosos .aquellos, ni estas 
se han eclipsado Teníais creencias y teníais fé; y nosotros 
las tenemos también, porque la ciencia se apoya en las ver­
dades anatómicas demostradas, en las verdades lisiológicas 
evidentes, en los dalos de demostración de la analomia pato­
lógica, en la esperienciá razonada de todos los siglos. ¿No son 
eslas las pruebas irrecusables que dan a priori y á posteriori 
la evidencia más sublime á las verdades úue demuestran? No 
obstante, creemos que sabemos poco de lo mucho que hay 
que saber, y en esto tomamos el ejemplo de nuestro oráculo, 
como vosotros lo lomáis del vuestro. Decia, escribiendo á 
Demócrilo: Jigo enim ud finem medidme non peroení, etiam si 
jam senex stm. Hipócrates sabia que ignoraba mucho, y que 
era viejo, porque la ciencia del hombre enfermo, en vez de 
darnos jactancia nos dá prudetibia. Yo creo que el verdadero 
médico pierde en ilusiones á proporción que gana en espe- 
riencia.

Vosotros creeis que halagando al público fundáis vuestra 
reputación; imposible será huir del fallo de la esperiencia; 
jamás puede el hombre conformarse con la idea de morirse, 
y por lo mismo nunca cree que una enfermedad no puede 
curarse, y culpa á la ciencia de impotente. Vosotros le ofre­
céis casi ia inmortalidad: vuestra gloria será rápida y pasa­
jera, como imposible la realidad de vuestras promesas, se­
mejante á un fantasma que se vé ó lo lejos y no se ileja reco­
nocer. Asi como ílanhemann es vuestro punto de partida, 
asi Hipócrates es el nuestro; por eso lo cito lanías veces: 
este viejo célebre é inmortal decia; «Que la audacia era hija 
de la ignorancia, y la timidez de la impotencia.»

Concluiré las razones científicas cwi una observación qne 
no creo sea despreciable. La ciencia clinica del mundo civi­
lizado llene á su favor las pruebas d priori y á posteriori 
reconocidas por los hombres eminentes de lodos los siglos: 
est.is son las pruebas irrecusables de la lilosofia superior y 
de la filosofía práctica. La ciencia clinica prueba sus diag­
nósticos con las curaciones en unos, con ios datos evidentes 
de la anatomía palológica en los que fallecen: este es un dalo 
de Inmenso valor. La ciencia clínica fué más ó menos m¡ (lifi- 
cada bajo los sistemas médicos que contribuyeron á enrique­
cerla; jamás sufrieron una derrota; nunca se puso en duda su 
verdad ni la verdad <le sus hechos. La ciencia clínica ha 
hecho por la humanidad 'acrílicios que rayan en la abn-^ga- 
cion más sublime La ciencia clinica universal mereció de 
todas las naciones antiguas y modernas del mundo honor y 
respeto. La verdad de la ciencia clinica universal no puede 
ponerse en duda, ni sufre comparaciones más que consigo 
misnaa La medicina clinica nacional es la medicina universal, 
la de todas las naciones del mundo civilizado.

Vosotros, los que dudáis do nuestra ciencia y no creeis 
tampoco en la nueva medicina, yo os compadezco; teníais fé 
y la habéis perdido; tendíais la mano llenos de una dulce 
esperanza hacia un bcnéjico protector, y era un ilusorio es­
pectro; vuestra imaginación os representaba un númen tute­
lar al lado de vuestro lecho, y era un falso profeta. jDesgra- 
ciada incrcdulidadi Pura tolo y en lodo eres impotente. Por 
ti el corazón pierde el consuelo, y el alma sus más gratas 
ilusiones. íY cuando en el lecho del dolor el hombre pierde 
la fé en su Dios y la conlianza en su médico, preciso será 
que maldiga su existencíal

H6 aquí por qué no quisiera que se diese al pueblo el 
menor motivo de duda: he uqiii por qué veo muy lamentable 
lodo lo que puede rebajar el valor de la ciencia , y que al 
menos promueve desconfianza. Tened,-pues, creencias en la 
medicina; fiaos de sus profesores, que no os engañan, no son 
embaucadores, no niienien. ¿No los veia afanados en el estu­
dio? ¿Y con qué objeto? ¿ Asi suponéis infructuosos los Ira- 
bajes asiduos de tantos hombres célebres y de tantos siglos? 
¿No veis el interés con que os asisten, y que no olvidan 
medio ni sacrificio para salvaros? ¿Quéexijis,  pues, para

que merezcan vuestra confianza? ¿Queréis no morir? ¿Que­
réis no padecer? No exijáis un imposible. K1 médico os salva­
rá cuando la destrucción de vuestros órganos no sea inacce­
sible á sus recursos; os aliv iará v ueslros dolores; os consolará 
siempre. No lo sabe lodo, es cierto: duda muchas veces; pero 
¿quién no ignora? ¿Quién no duda? Vosotros, ios ná creyen­
tes, venid á un hospital: allí, en medio de las salas del sufri­
miento, vereis al médico salvar á los hombres, aliviarlos, 
prolejerlos, consolarlos; allí vereis recibir al médico como 
un ángel de salud y de consuelo. Pero alli, — me diréis ,— 
lodos son creyentes de buena fé, qiie es como si dijérais 
ignurantes. ]Oht Entonces, ¡bendita sea la ignorancia que 
Consuela, ia ignorancia que hace la felicidad de la vida é 
inspira tranquilidad en la muerte! Detesto la ciencia que ni 
para vivir iti para morir me sirve y que me atormenta siem­
pre. Si el saber me arrebata mis creencias y mi fé, prefiero 
ser ignorante, porque quiero vivir tranquilo, burlándome de 
la sabiduría de los que se creen sabios.

Cuando se quiere sofocar vuestra fé en la medicina se os 
hace un gran mal, se os liiore gravemente en el corazón, 
porque se os arrebata un bien positivo y no ilusorio. La 
ciencia os proteje, os salva, porque hay uua ciencia protec­
tora y salvadora. Creedme; os hablo con desinterés: jamás 
mendigué enfermos; ni los busco ni los deseo. Creedme, 
repito: esperad muelio de la ciencia, y generalmente ha­
blando, esperad siempre para vivir tranquilos, para tener 
consuelo en vuestros males, para conservar serenidad en el 
peligro, y también para inspirar interés y cariño á aquel que 
á vuestro lado cumple el santo y humanitario deber de pro- 
tejeros.

¡Qué vacio halla el corazón sin creencias! ¡Qué caos rodea 
al eQlendimieiilo sin fél Creencias y fé, ¿quién puede sopor­
tar sin vosotras las penalidades de esta vida? Sin dulces y 
halagüeñas esperanzas, que nacen de las creencias y de la 
fé, no hay verdadero placer en el mundo. Espera tranquilo 
el inocente el fallo de la justicia; esliera con ansiedad el des­
graciado el cambio de su fortuna; espera el indigente confor­
me el socorro de la caridad; cifra el enfermo su confianza en 
la medicina que le proleje; y el hombre religioso pone su 
corazón en Dios. Todos tienen esperanzas, porque tienen 
creencias y tienen fé. unos en la rectitud de la justicia, 
otros en la bondad de los hombres, otros en el cambio de la 
suerte; en la medicina los enfermos, y en la bondail de Dios 
los hombres religiosos. En fin, el que tiene esperanza nunca 
es enteramente desgraciado: Sperate, miseri; cávete, felices.

Jo?É V.4RELX DE Montes.

SECCION PROFESIONAL.
ARREGLO DE PARTIDOS.

El Reglamenlo sobre organización de los partidos médicos 
úUimamenle publicado, lia venido á defraudar las legitimas 
y jii?tas aspiraciones de los profesores de los pueblos, colo­
cándolos en una situación más lamentable que la que en la 
actualidad disfrutan ; los deberes ú obligaciones que en él 
se imponen á los titulares se hallan muy distantes ne guar­
dar proporción con las garantías ó derechos que se les reco­
nocen; siendo de esperar, por lo tanto, no será aceptado 
de buen grado por ninguno de los facultativos que por des­
gracia nos hallamos en la dura necesidad de desempeñar 
partidos médicos: esta circunstancia dará lugar, sin duda 
alguna, á que tan luego como se ponga en práctica sean 
infinitas las titulares que queden vacantes, pues es poco 
probable haya facullalivos (¡ue quieran seguir desempeñán­
dolas con las condiciones que en el Reglamento se previe­
nen. Los deseos del Gob'ierno .son que eii todos los pueblos 
de la Península se encuentre siempre la acción facultativa, 
y que esta se retribuya decorosa y puntualmente; y niuy 
lejos de suceder así ha de obtenerse un resultado diamelral- 
menle opuesto: á no ser que se introduzcan en 61 modiliea* 
clones mas favorables á las clases médicas, bien puede ase­
gurarse, sin temor de equivocarse, que el decreto de 9 de 
noviembre, tal como se halla redactado, más bien que * 
arreglar vendrá á desarreglar los partidos médicos. Para 
probar este aserto referiré con la mayor concisión posible 
lo que en mi concepto habrá de suceder tan luego como se 
ponga en práctica.

Los partidos de 4.* clase, que por regla general se halla»
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lodos desempeSados en el dia por profesores de cirujia, 
continuarán sin proveerse de la manera que el Reglamenlo 
previene; pues no habrá seguramente médico-cirujanos que 
los soliciten para ir á disfrutar la mezquina dotación que 
se les señala, cuya mayor parte la necesiiaii para adquirir y 
sostener un caballo qué les es indispensable para desempe­
ñar su cargo: mucho menos habrán de solicitarlos ningún 
médico ni cirujano puro, teniendo que distribuir la dota­
ción enlre dos. l’ara que en estos partidos pudiera reuriir el 
titular una asignación suñcienle a vivir con el decoro que 
á su clase corresponde, era necesario que los vecinos aco­
modados se prestasen á satisfacer su asistencia una can­
tidad proporcionad.! á la importancia de los servicios que 
reciben; mas como están habituados á pagarlos de una ma­
nera mezquina, se han de resistir á cualquier aumento que 
en el precio de sus igualas trate de hacerse, y preferirán 
quedarse sin asistencia facullaliva más bien que acceder a 
lo que pueda exijirseles.

En los partidos de 2.* y 3.* clase tampoco pueden los 
facultativos encontrar sulicienies garantías para continuar 
(lesemreñando las Ululares que hoy ocupan; en muchos de 
estos pueblos perciben en el dia mayor cantidad que la que 
en el Reglamenlo se les señala , sin tener obligación de 
visitar mas que los vecinos considerados como pobres de 
solemnidad, cuyo número e s , por regla general, muy redu­
cido; Un luego como aquel se ponga en ejecución se les 
rebajará la asignación de la titular á los que vengan perci­
biendo mayor suma, y á  mayor abundamiento quedara en 
lodos los pueblos más reducido el numero de vecinos que 
havan de pagar la asistencia; pues con la latitud que se 
concede á los municipios para la designación de pobres, el 
número de estos ha de aumentar considerablemente en todas 
las localidades. Estas dos circunstancias daraii ugar nece­
sariamente á que lodos ó la inmensa mayoría de los ululares 
que se hallen en este caso renuncien sus cargos; pues no es 
probable hava facullalivo alguno que. apreciando como debe 
su propio decoro y el de la profesión que ejerce, acceda a 
seguir desempeñando su destino por menor cantidad que la 
que en la actualidad perciba. Este inconveniente podría 
remediarse con gran facilidad si contáramos con la aquies­
cencia de los vecinos acomodados; con exijir a estos por la 
asistencia mayores cantidades que las que satisfacen en el 
dia, estaría lodo arreglado; lo que percibiésemos de menos 
por un concepto lo recibiríamos demás por otro, y queua- 
riamos, si no en mejor situación, al menos en la misma que 
hoy disfrutamos; mas esto, que á primera vista parece muy 
fácil, ofrece la no pequeña diliculiad de que el mayor nu- 
niero de vecinos se opondría abiertamente a que asi se reali­
zase, y el Ulular, no encontrando apoyo en persona alguna 
y viéndose además odiado de lodos, se vería en la dura ne­
cesidad de abandonar el pueblo ó de acceder a sus deseos 
ooii gran perjuicio de sus intereses y descrédito de la prule- 
sion. Yo percibo en este pueblo, que habra de constituir un 
partido de i." clase, mayor asignación que la que el llcgia- 
nienlo señala; y lejos de tratar de exijir a los veemos satis­
fagan más por su asistencia, seguro de que si asi lo intentase 
vería contrariados mis deseos, estoy resuello a reuunemr 
esta titular, que he desempeñado por espacio de v einle anos 
consecutivos, y marcharme á otro punto tan luego como el 
íleglanientü se ponga en ejecución, pues me consideraría 
febaiado si continuase desempeñándola con meuor dotación, 
que la que en e! día percibo.

En los partidos de 1.  ̂ clase podrán tal vez obtener los 
litulares mejor recompensa, por más que ese resultado sea 
debido al improbo trabajo que sobre ellos ha de pesar, a 
causa del crecido número de pobres que tienen que visil.u, 
y de la asistencia de los vecinos acomodados, si c^los 
quieren valerse de los servicios de aquellos. Disinilanüo 
como Ululares una asignación de l.oOO rs„ cuentan ademas 
con el producto que por regla general ha de ofrecerles el 
'gualalorio de un crecido número de vecinos, entre los 
cuales hay muchas personas ilustradas y en buena posición, 
que sabiendo apreciar cual corresponde la importancia de los 
Servicios que el facullalivo les presta, saben también retri­
buirlos, si no con prodigalidad, al menos de una manera deco­
rosa; sucede en estos pueblos sobre este concepto, por regla 
general, lo contrario d̂ e lo que pasa en los pequeños, punien­
do asegurarse que hay v arios de los primeros que pagan al 
fiiculiáiivo por su asistencia una cantidad diez veces mayor 
que la que satisface por igual concepto cada uno de los de 
lo» segundos: á esta causa es debido principalmente el que 
lautos facultativos haya establecidos eu las grandes pobla­

ciones, cuando tanto se nota su falla en las pequeñas ; mal 
que. lejos de remediarse, se ha de aumentar sin duda alguna 
SI el Reglamenlo se pone en práctica sin sufrir modificación
nlsuna. . , , ' . , , ,

Referidos ligeramente los principales obstáculos que desde 
luego han de presentarse, pa.'iO á exponer las modificaciones 
que, según mi opinión, deberían efectuarse, á lin de que 
fuese mas aceptable para los facultativos y Ibs pueblos: 1.“ El 
minimum de la asignación del ülnlor en lodos los partidos 
deberla ser de 4,000 r s . , con la obtig.icion de desempeñar los 
servicios que prescribe el arl. l.“ del Reglamenlo, y do visi­
tar los vecinos considerados como pobres de solemnidad y 
lodos aquellos que, dependiendo solamenle de! producto 
material de su trabajo, se imposibilitasen arcidenlalmenle 
para ganar su sustento y el de su fariiilia. 2.* Los Ayunta­
mientos deberían seguir disfrutando la libertad que siempre 
han tenido, de aumentar las dotaciones hasta la cantidad 
que juzgasen oportuna, bien fuese pora premiar el mérito 
especial de algún facullalivo, ó para eslLimilar á los que 
pudieran solicitar las lilnlares, cuando no hubiese aspirantes 
por la cantidad que. en e! Reglamenlo se establece. 3.* Debe­
rían respetarse todas las dotaciones que hoy se satisfacen, 
cuando estas sean mayores que las que van á lijarse de 
nuevo; obrando en diverso sentido se lastimarán derechos 
adquiridos y se dará lugar á que lodos los titulares que se 
encuentren en ese caso renuncien sus deslinos; lo cual ha 
de producir perjuicios a los pueblos y faciiUalivos. Para 
evitar las cuestiones que con frecuencia ocurren enlre unos 
y otros sobre la cantidad que cada vecino ha de satisfacer 
por su asistencia, seria muv conveniente para lodos que por 
el Gobierno se estableciese lo que hubiera de abonarse por 
el espresado concepto; de este modo se corlarían abusos, 
tanto por parle de los facuUalivos como de los pueblos, que 
con frecuencia nos imponen la ley sobre este particular.

Estando muy arraigada en infinitas localidades la cos­
tumbre de tener facultativo contratado para la asistencia de 
lodo el vecindario, y siendo muy conveniente que así se 
estableciese en todos los pueblos que han de formar partidos 
de 2 3." y 4.* clase, deberla dejarse á ios municipios de
estos pueblos en libertad de crear partidos cerrados cuando 
lo creyesen oportuno, ya que por ahora no se crea oportuno 
lomar esa medida general para lodos; para estos casos se 
fijarían dotaciones proporcionadas á la importancia del ve­
cindario, siendo responsables los Ayunlamienlos de pagarlas 
por trimestres. 6.* El arl. 23 del Reglamenlo debería supri­
mirse al menos en la parle que hace referencia á motivos de 
salud, por depresivo á la profesión; liarlo hará el facultativo 
que se encuentre enfermo con atenderásu restablecimiento, 
durante cuyo tiempo no debe pesar sobre él obligación algu­
na como les sucede á otros funcionarios públicos.

Estas modificaciones, dirijidas á re.spetar los derechos de 
todos, harían aceptable el Reglamenlo para los pueblos y 
facull.ilivos, y de ese modo podría plantearse sin dar lugar 
á conflictos de ninguna clase. Para conseguirlo asi debería 
dirijirse una exposición al Gobierno de S. M..tornando la 
iniciativa toda la prensa médica.

Da. ViCEME DE Vegas PLA‘Ê •cu..
Calera de León, enero de 1865.

PRENSA MÉDICA.

D e l  f ó r c e p s  d e  ( r a e c l o n  c o n t í n a n ;  p o r  e l  D r .  V e r r l c r .

Ocupándose el Sr. V e r i u e r  de los resultados clínicos obte­
nidos por el fórceps de tracción, adoptado recientemente en 
París por el Sr. Chas âgsy, entra en espUcaciones mecánica» 
sobre as ventajas que tienen los fórceps de ramas largas, y 
dice que los de ramas cortas compriiaen por la eslremidad de 
sus cucharas parles que no deben comprimirse.

Examinando la aplicación del fórceps en la escavacion o 
en el estrecho inferior, deduce que lodos los fórceps, cual­
quiera que sea su forma, pueden bastar en el primer caso, 
pues el instrumento obra solo cemo medio de presión; pero 
en el estrecho superior es precisa», si la cabeza es voluminosa 
ó la pélvis muy estrecha, obtener necesariamente la reduc­
ción de la cabeza.

Cuando la pelvis no es muy estrecha y se abandona el 
parto á la naturaleza, un instrumento que reduzca el volu­
men de la cabeza^ al mi>mo tiempo que serviría para eslraer-
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lü, abreviada el parlo y podría librar de accidentes á la 
madre y al niño. Pues bien: el fórceps es el inslrumento di­
recto de esta compresión cuando se le interpone entre la 
cabeza y el diámetro angosto de la pélvis.

El autor demuestra la diferencia de presión de su fórceps, 
comparado con los comunes, valiéndose de una cabeza artifi­
cial que tiene en su interior un resorte que hace girar una 
aguja sobre un cuadrante graduada, ó bien por la deforma­
ción que produce en su muslo, comprimiéndole por medio de 
las cucharas del irislrumenlo, compresión más marcada cuan­
do emplea el fórceps de ramas corlas.

Considerando después el fórceps como instrumento de 
tracción, el Sr. Ch-̂ ssacny hace notar: t.®, la necesidad que 
lienen las ramas del fórceps de describir un arco de circulo 
de abajo arriba y de atrás adelante; 2 .®, la falsedad del pre­
cepto de tirar hacia abajo y atrás; 3.®, la dificultad de hacer 
seguir á un cuerpo un conducto citindróideo curvo,cuando el 
punto de aplicación de la fuerza uo esta cerca del centro de 
gravedad de aquel.

Para demostrar sus conclusiones, el Sr. CuAssAONy se apo­
ya en la imposibilidad de reconocer la variación de los ejes 
de una pélvis fisiológica, y con mayor razón de una mal con­
formada. Recuerda la dirección . reconocida hoy por casi 
lodos los tocólogos, del eje del estrecho superior, que puede 
representarse por una linea curva, que varia según los dife­
rentes planos y que se pueden con el pensamiento mtillipii- 
car indefinidamente: de aquí resulta que la cabeza del feto no 
desciende paralelamente entre el saco y el pubis, siuo que 
gira alrededor de la pared anterior de la pélvis, apoyándose 
.en las ramas horizontales del pubis.

Valiéndose de un esperiraento muy ingenioso, demuestra 
la verdad de esta proposición, haciendo pasar un cuerpo que 
representa la cabeza cojida con las ramas del fórceps entre 
dos paredes fijas, á las que dá la corvadura del eje déla 
pélvU. Si se hacen las tracciones hacia abajo y atrás, la suma 
fie tracciones deberá ser más fuerte á causa del frote sobre 
las paredes, lo cual indica un dinamómetro aplicado al apa­
rato. Por el contrario, la fuerza empleada será menor y el 
desprendimiento más fácil siguiendo los preceptos dados por 
llflAssAíiNY, que calcula además los roces producidos por 
medio de una pélvis movible de melal, indicando las traccio­
nes escénlrmas con una aguja igualmente movible en un cua­
drante. Asi, suponiendo que la cabeza roza sobre una super­
ficie de 60 centimetros cuadrados durante las contracciones, 
siguiendo el eje no comprimirá más que sobre 30 sí se la se­
para de este eje; la presión , que en el primer caso es de SOO 
gramos, podrá ser de 1,800 en el caso contrario.

Kn apoyo de este método, cita el Sr. Chassaont hechos nu­
merosos, cuyo resultado parece concluyente, puesto que en 
novcnti» aplicaciones del fórceps de tracciones sostenidas, no 
ha tenido que deplorarla muerte de la madre más que en 
(los casos, y ha conseguido eslraer los niños vivos en mujeres 
cuyas pélvis eran de ocho y aún de siete centímetros, y que 
en partos anteriores no habían podido lograr un niño vivo.

Machas de estas mujeres, que habían sido sometidas á les 
dos métodos, pudieron apreciar las ventajas y los inconve­
nientes, y pidieron ellas mismas la aplicación del instru­
mento nuevo, según le llamaban. {A bcille  m edícale.)

D e  l a  d i a b e t e s  t r a u m á t i c a ;  p o r  e l  D r .  K tc o .

El curioso esperinienlo del Sr Cl.áodio Beknard, consis­
tente en producir, en un animal la glucosuria pinchando el 
suelo del cuarto venlriciilu ó dando un martillazo en !a parle 
posterior del cráneo, ha provocado investigaciones clínicas y 
Iapub!ica()ion de-gran numero de casos de glucosuria, conse­
cutivo a violencias en la cabeza Hay que desconfiar un poco 
de estas especies de aplicaciones de ia investigación clínica 
á la fisiología esperimeulál; pues se establece entre los ob­
servadores una emulación que tiene su parte buena y su par­
te mala. Que se pregunte á todos los diabéticos por las vio­
lencias esteriores que puedan haber sufrido; que se tenga en 
cuenta el menor golpe en la cabeza, la menor eaida, y se 
encontrará gran número de diabéticos por causa interna, 
qiio con alguna apariencia de razón se podrán atribuir á cau­
sas traumáticas. La duda es tanto más fácil, cuanto que es 
casi imposible fijar el principio de la glucosuria; de modo que 
muchas veces uii golpe en la cabeza, despees del cu;i| se ha 
encontrado azúcar en la orina, ha dado motivo para recono­
cer la enfermedad en vez de ser su causa.

Sin embargo, la existencia de la glucosuria traumática está 
apoyada por observaciones bastante numerosas para ponerla 
fuera de duda, y de los dos casos referidos por el Sr. Kl í e .

hay uno al menos que se puede colocar en esta calcgoria 
Una joven, de buena salud, recibió seis golpes de hacha 
que la dio un loco furioso, tres de ellos eu el cráneo, uno en 
a eminencia frontal izquierda, y dos en el parietal del mismo 

I âdo. A otro día la joven smlio una sed intensa que se atri­
buyo a ki reacción infiaraatoria; pero al cuarlo uia se notó 
la presencia de la glucosa en la orina. La glucosuria duró 
un mes, lo cual es una presunción eu favor de su orinen 
traumático. ®

En la segunda observación no se notó la diabetes hasla 
tiespuesde seis semanas de una caída de espaldas Si este 
hecho pertenece realmente á la diabetes traumática, estará 
en relación con los esperimenlos fisiológicos que tienden a 
atribuir a las lesiones de la parle superior de la médula la 
propiedad de desarrollar la glucosuria. porque en el enfermo 
de Que se trata, la mayor violencia parece haberse verifica- 
00 hacia la tercera apófisis espinosa; existia al nivel de 
esta un punto dolorido y un brazo estaba adormecido. Se 
sabe, por otra parle, que en la teoriade Cl. Bernaro, es por 
a médula y no por el iieumo-gáslrico, por donde se trasmite 

la escitacion del cuarto ventrículo a! órgano en que se ela­
bora el azúcar, es decir, al hígado. De un modo más general, 
liaremos notar que en las observaciones en que parece más 
clara la relación entre el traumatismo y ia diabetes aun 
cuando la violencia ha obrado sobre la cabeza probablemen­
te, ha interesado otra región que la que corresponde al ven­
trículo cereheloso, como acaba de verse en la primera obser­
vación (Jel Sr. Ki.ée. Pero este desacuerdo aparente no podrá 
constituir un argumento contra la aplicación de los esperi- 
ir.entos del Sr. Ber^ard á la patología, pudiendo el contra­
golpe de una violencia hecha en el cráneo interesar la región 
cerebelosa, ann cuando la violencia haya obrado directa­
mente sobre el sincipucio ó sobre la sien.

{ D u l le l in  d e  la  s o c ie lé  m e d íc a le  d u  B a u t  R h i n . )

IVotaaobre el enaiito a ia f ranade  ( t e n u n t h o  c r o c a t a ) t  
por el Dr. Ad. VInceut.

El Sr. ViNCÊ T hace notar desde luego que la descripción 
del cnanto azafranado no es idéntica en todos los autores 
porque ciertos caractéres de los Uibérciilos difieren en 
efecK), según la variedad de que se trata. También ha teni­
do cmdad() siempre de consignar las diferencias de forma y 
ele coloración de los lubércuio.s del enanto de jugo amarillo, 
a fin de evitar toda sorpresa. Según sus investigaciones 100 
partes de enanto azafranado, contienen :

..............................................................  71.300Fécula............................................................  g gg,)
Parénquima: materia fibrosa............................ 16*400
Materia estracliva......................................... 2*100
Materia resinosa (soluble en el éter , y 'eii ’ 

el alcohol precipitando por el agua). . . o I4 í
A f j!»  volátil................................................  o,’o06
»érdida...............................................  q.430

100,000
Los productos de la incineración se componen de fosfatos, 

carbonalos, sulfalos de base de cal y potasa; se puede Utrn- 
bien descubrir ia presencia del cloruro de potasio y del ner- 
cloruro de hierro. ‘

El Sr. ViNCrtNr m  ha podido aislar del enanto un alcaloi­
de; admite solamente que el principio activo de la planta 
residij en un jugo gomo-resinuso y un aceile esencial Este 
principio es tóxico en alto grado. Presenta el autor un nuevo 
tcslimonio de esta propiedad en la historia de ire.s militares 
que babian comido tubérculos de cnanto. El uno había tra­
gado una poremn pequeña, apenas se indispuso; otro que 
había ingerido dos fragmentos bastante voluminosos, sintió 
dolores abdominales intensos, tuvo vóinitos y debió .su salud 
á la aduiinislracion pronta del emético En ciinnlo al terce­
ro, que había comido cuatro ó cinco pedazos de 12 centime­
tros, tuvo primero dolor de cabeza y náuseas, desnucs sínto­
mas mas graves, á los cuales sucumbió 

Se sabe que el enanto es también un veneno violento para 
los animales; es causa de accidentes, bastante frecuéiites eu 
Bretaña, donde es común. El autor hace notar que en el dia- 
leclu de León (Finislerre), este enanto se designa con el 
nombre de p ,e tn p e s  (cinco dedos), que en bretón significa 
también cicuta, y que resulta dq aquí una confusión lasti­
mosa que también ha pasado á la ciencia en algún tiempo.

{ A r c h iv e s  d e  m e d e c in e  n a v a l . )
Por la P ren sa  m é d ic a , F. de Cürtejare.xa.
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PA RTE OFICIAL.

MINISTERIO DE LA GOBERNACION.
Beneficencia y Sanidud.—Negociado 4.®

Con esta fecha se comunica al director general de Benefi­
cencia y Sanidad la Real orden siguiente:

«Ijiiljienilo fallecido I). Juan cáiios Guerra, médico-direc­
tor dei establecimiento balneario de Sania Agueda. en la nro- 
vincia de Guipúzcoa, la Reina (Q. D. G) ha tenido á bien 
mandar que, (le acuerdi) con lo prevenido en el art. 27 del 
Real decrelo de 23 de marzo de 1817, se declare vacante 
aquella (lirficcion médica, y se convoque á concurso por 
meilmde la G.cela y término de lui mes (piiblicadu en In Ga. 
cela de 4 del corriente), á todos los médicos-directores en 
propiedad que reúna las circunstancias que dicho Real decre­
to menciona, con objelo de que acudan con su derecho á 
este Ministerio.»

Lo qne se anuncia en este periódico oficial, á fin de nue 
llegue a cooocimienio de los iiileresados.

S A N I D A D  M I L I T A R .

RCAI.ES ÓRDE.NES.

.14 diciembre. Resolviendo la consulta acerca de la anli- 
gueilad que debe darse en el empleo de primer ayudante 
médico a D. José Villar y Yebra, y disponiendo en sn conse­
cuencia se le acredite la de 23 de majo de í861 en cuva 
focha fue nombrado para la isla de I-ernando Póo,’ toda vez 
que el interesado ha cumplido los tres años de precisa ner- 
nianepcia en la mencionada isla, abonándosele el sneldij de 
reemplazo durante ei tiempo que ha permanecido esperando 
colocación. *

21 enero. Concediendo al médico mayor graduado primer 
ayudante, D. Cesáreo Fernandez de Losada, el empleo de 
médico mayor supernumerario, en recompensa de sus parti- 
culares circunstandas y de la especialidad con que se ha 
distinguido en medicina operatoria en la guerra de Africa 
curando a los soldados y operándolos con éxito feliz balo el 
fuego del enemigo.

la. id. Destinando al segundo ayudante farmacéutico don 
santiago Esteban y Bertrán al hospital militar de San Sebas- 
a di de igual ciase D. Francisco Ilivas y l’uigserver al 
de Malaga, y disponiendo se nombre un farmacéutico auxi­
liar para el de Ciudad-Rodrigo.

Id. id. Concediendo cuatro meses de Real licencia al pri­
mer ayudante médico del primer batallón del regimienio iu- 
lanlena de la Reina, D. Juan Gutiérrez y Serantes, para que 
pueda pasar á Pamplona con el objelo de arreglar asuntos 
propio.s. °

23 id. Id. tres meses al segundo ayudante médico del es­
cuadrón de remonta de Granada D. Eduardo Lastres y Juiz 
para arreglar en .Madrid asuntos de familia.

Id. id. Desestimando la instancia del primer ayudanle 
médico del ejercito de la isla de Puerlo Rico, l). Dionisio 
f-npez y Sánchez, en solicitud de una plaza de médico mayor 
*üpernumerario. merlianle a haber sido provista de un olicial 
uei cuerpo de la Península, que la había solicitado, por con- 
lar en su clase mayor antigüedad que el recurrente

•« id. Concediendo ia vuelta al servicio al primer ayu- 
janle supernumerario D. Ramón Alba v López, debiendo 
l restar sus servicios en el ejército de la isla de Cuba, al que 
enallaba destinado al obtener su licencia absoluta, y no en 

‘■i eninsula como ha solicitado.
Vn ,l^es?i''iendo queftl primer ovudanle médico don 

• aniiel Sola y I-onlrodona continuo en el Parque sanitario de 
suspendiéndose el retiro, que debió dársele, con

üpn, A ordenes de 13 de marzo de 18C2 y 12 de‘‘eOSto de 1863.
médico D. Jorge

j) • 11 y Roblan. Real licencia para contraer matrimonio con
.Manuela Mediavilla y Manduia, con opcion á los beneli- 

u» (jiie por Reglamento le corresponden. 
etH- .R'ísf't'iendo que D Juan Larramendi v Alorrasa- 
no H ’ jubilado de ejército, carece de dorecho al abo­
lí..ir carrera que solicila, toda vez (fue á la
I Uhhcacion d<3 la ley de 20 do marzo de 1860, llevaba cua- 

•fla y cuatro años de estar jubilado.

C U E R P O  D E  SA N ID A D  D E LA  A R M A D A .

20 enero. Nombrando médico frovisional de la Armadi 
del hospital militar de Cartagena al licenciado D. Saturnifib 
Maestre de San Juan.

31 id. Disponiendo embarque de dotación en la fragatóv 
Gerona el primer ayudante del Cuerpo de Sanidad de la ArV 
inada D. Emilio Marasi y Navarro.

C O N a R E S O  M ÉD IC O  E S P A Ñ O L .

El primer Congreso médico español acordó, al terminar 
sus importantíjs tareas, el nombramiento do una Comisión or­
ganizadora que preparara la realización de otro para el año 
de l;S06. Los que suscriben tuvieron la honra de ser nombra­
dos individuos de ella, y con tal carácter se dirijen hov á las 
clases médicas, invitándolas á lomar parle en tan interesan­
te solemnidad cienlilica. Con este objeto se anuncian los 
punios sobro que deberán versar las discusiones, lodos ellos 
del maj()r inleiés para la sociedad y para los que se dedican 
al cuidado de (as liumanas dolencias.

Aparte de los problemas concretos que deberán servir de 
materia de examen y do asunto de controversia en los cuatro 
ulliinos dias, queda abierto á la actividad de los socios del 
Congreso todo el inmenso campo de la .Medicina, de la Ciru • 
jia. de la Farmacia y de las Ciencias auxiliares, puesto que. 
no habiéndose hecho alteración alguna en el Regtumenlo. los 
dos primeros dias estarán consagradlas á la lectura de las me­
morias y comiihicaciones orales acerca de cualquier punto 
déla ciencia de curar ó de las accesorias. La Comisión, sin 
embargo, no puede menos de encarecerá ios profesores que 
piensen escribir algo para el Congreso, la necesidad de ad¿n- 
lar una forma compendiosa, y caso de que fuera menester ia 
exposición de grandes delailes para el mejor esclarecimiento 
de la tesis, les ruega que condensen eirel número de conclu­
siones que consideren convenientes el pensamiento capital 
V el objeto y lin de la memoria para que se lea esta parle 
de su trabajo, sin perjuicio de dejarle sobre la mesa y de que 
nías adelante se imprima con toda la estensioii que permitan 
los lontlos dftl Congreso. La esperiencia adquirida en el 
anterior, en el que apenas hubo tiempo para dar cuenlade 
muchos escritos iniporlanles, induce á los que suscriben á 
recomendar la concisión á los socios del Congreso venulero 
tanto mas, cuanto quij es do esperar que las clases médicas. 
españolas no querrán adormecerse sobre los laureles adquiri­
dos, iralaran de dar una nueva muestra, aun más brillante 
de su aplicación, de sus progresos, de su afan por el bieu 
íte la humanidad doliente y de sn interés por contribuir á la 
regeneración cienlilica de nuestra querida patria, siendo pro­
bablemente mayor el número de los escritos y comunicaciones 
orales que se dirijan al Congreso de i8C0, comparativamente 
con los que se dirijieron al de 1.864.

La Comisión organizadora creería ofender el amor patrio v 
el sentimiento de noble emulación do que se hallan animados 
todos los profesores, si tratara de escilarsu celo nunca des- 
meotido por el adeliuilamieulo de la ciencia. Y como lienela 
cotilianzii de ver congregadas á todas las eminencias españo- 
as de la Medicina, de la farmacia y de las Ciencias niixíliares 

termina manifestando la esjieranza de que, á no mediar obs­
táculos insuperables, no tendrá que lamentar la repetición de 
relritiimenlos (aii inmotivados como sensibles.

Madrid :¿3 de emero de 1863.— praidenlo, Melchor Sán­
chez da jo cu .— Vicepresidente, Juan Castclló.—I W « ,  José 
Cano Mariin, Eusebio Gástelo Serra, Andrés riel Busto v 
López, José Amelller, Manuel .María Jo.sé do Galdo, Teodoro 
lauez, Rogelio Casas de Balista.—£ l secretario, l’ablo León 
y Luque.

El secretario vive , calle de Atocha , miins. 8 y 10, piso 4.“ 

R C 4iL A H E .% T O
D E L  C O N G R E SO  M ÉDICO  E S P A Ñ O L  D E  180 .Í,

QUE HA DE REJIR TAMBIEM EN BL DB 1806.

P A R T E  P R I M E R A .
OllGAMZACION.

 ̂ objeto del Congreso médico español es fa- 
Torccer Ies pi (Egresos de la ciencia y servir de centro de unión 
a los que la cultivan.
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No se p rocederá  á discusión a lg u n a  a jena  á este propósito . 
A rt. 2.° E l m ím ero de ind iv iduos dv>l C ongreso  m edico 

español se rá  ilim itado .
A rt. 3.® P a ra  fo rm ar p a rte  del C ongreso b asta  poseer un 

titu lo  en m edicina, c iru jia  ó en ciencias aux ilia res.
A rt. 4 .“ P a ra  llev a r á  cabo todo lo  re la tiv o  a este  C ong re ­

so, se fo rm a en M adrid  u n a  J u n ta  c e n tra l, com puesta  de in ­
d iv iduos de la  p ren sa  y co rporaciones m édicas.

Esta clejirá de su seno una comisión organizadora. _ ___
A rt. 5.*’ L os que deseen fo rm ar p a rte  del C ongreso d ir i j i -  

rán  sus com unicaciones á  la com isión, la  cual c u id a rá  de in s ­
c rib irlo s  en  las lis tas  que se form en.

A rt. 6.° L as sesiones del C ongreso  em pezarán  el d ía  24
d e  se tiem bre  de 1866, y d u ra rán  seis dias.

A rt. 7.° E l C ongreso se re u n irá  en  M adrid  y  en  el local 
que se designe oportunam en te .

A rt. 8.® L as m em orias y  no tas e scrita s  se com unicaran  
an tic ipadam en te  á la  com isión o rgan izado ra , p a ra  que  esta  
clasifique el o rden  en que  deben se r  le ídas al C ongreso .

L as  decisiones de esta  com isión son inape lab les . _
A rt. 9.® Si a lgún  p ro feso r e s tra n je ro , in sc rito  como in d i-  

v iduo del C o n g re so , deseára  tom ar p a rte  en las d iscusiones, 
p o d rá  hacerlo  en  fran cés. L a  rép lica  á que  d é_ lu g a r, podra  
se r á vo lun tad  del o rad o r, en  francés ó en español.

A rt. 10. L os que se in sc rib an  como ind iv iduos del C ongre­
so, je c ib irá n  u n a  ta r je ta  de e n tra d a  que fac ilita rá  la  com isión 
o rg an izad o ra  y p o r la  que so abonarán  sesen ta  rea les.

Art. 11. Los fondos que se reúnan, se emplearán en cubrir
los gastos ind ispensab les p a ra  la  celebración  del C ongreso y 
en la  im presión  de un e s tra c to  de los traba jos de l m ism o , lo 
m ás estenso  posible.

C ada ind iv iduo  de l C o ^ r e s o  tien e  derecho  a  un e jem plar. 
A rt. 12. L a  com isión o rg an izad o ra  te n d rá  el encargo , 

h asta  la  a p e rtu ra  del C ongreso , de llevar á efecto lo  d ispues­
to  en este  reg lam en to  y p rom over por cuan tos m edios é s ten  a 
su alcance, la rea lizac ión  del fin p ropuesto .

D icha com isión se e n c a rg a rá  adem ás de fac ilita r , en lo p o s i­
b le , ven ta jas de com unicación á los profesores au sen tes de la  
córte  que deseen fo rm ar p a rte  del C ongreso .

P A R T E  SEG UN DA .

Ó R D ü N  DE 1. ,VS S E S I O N E S .

A rt. 13. L a  m esa se com pondrá de un  P re s id e n te , cu a tro  
V icep residen tes, un S ecre tario  genera l y  tre s  V icesecretario s 
que com partirán  con aquel las  funciones in h eren te s  a  dicho

L a elección de estos ind iv iduos la  verificará el C ongreso
por m ayoría re la tiv a . .. , ,.

A rt. 14. E l P re sid en te  e s ta rá  e iicargado  de d ir i j ir  la  d is ­
cusión y  m an ten er el o rden  d u ran te  las  sesiones, fijando con 
el concurso  de la m esa las ho ras en que deban  te n e r  lu g a r , y 
n o m b ra rá  adem ás las com isiones que  se c rean  necesarias.

A rt. 15. E l S ecre tario  re d a c ta rá  las ac tas de las sesiones, 
dando  lec tu ra  de e llas p a ra  su ap robación . «

A rt. 16. Los dos p rim eros d ia s . de  los seis q u e  d u ra ra n  
las sesiones, e s ta rán  destinados á las  com unicaciones 
les y escritas; los o tro s  cu a tro  á  la  d iscusión  dé los P*̂ !*'*®* 
que acuerde  la com isión o rg an izad o ra , sm  p e rju ic io  de d a r 
cab ida  d com unicaciones, si au n  quedare  tiem po.

A rt. 17. L os traba jos de cada sesión ten d rá n  lu g a r  en  el
o rd en  sigu ien te : , , . , .

1 Lec t ur a  y  aprobación  del ac ta  de la  sesión a n te r io r .
2 . ® P resen tac ión  de m em orias, observaciones o no tas e s­

critas , d irijid as  al C ongreso.
3 . ® Resum en de la  co rrespondencia .
4 ° L e c tu ra  de los trab a jo s  escritos.
5 . ® Com unicaciones verbales.
6 . ® L e c tu ra  de los inform es de las Gomhúones que se nom ­

b ren  sobre  asun tos inciden ta les. • 1 1 ♦
7 ® (En los cu a tro  ú ltim os días.) Di.scusion de los pun tos 

riciilificos señalados en el p rog ram a del C ongreso.
A rt 18 Los ind iv iduos que deseen  hacer a l C ongreso al­

g u n a  com unicación verbal, deberán  in sc rib irse  en  un  reg is tro
(pie llev a rá  uno de los S ecre tario s.

A rt 19. L as com unicaciones escrita s  no esceder.in  rte 
> e in te  m inutos, n i las verbales de diez ; y « i  la  di-'^cusion no 
se concederá  la pa lab ra  á cad a  o rad o r sino p o r un cu a rto  de

A rt. 2 '.  L os indiv iduos del C ongreso no podrán  u sa r de la 
pa lab ra  más que u n a  sola vez y o tra  p a ra  rcc tilica r, '«^erin  
liaya o tros que la  tengan  ped ida  sobre  el mismo asunto . i,<as
rectificaciones no escederán  de cinco m inutos.

A rt. 21. L as  votaciones sobre  asun to s que lo exijati, se 
harán  siem pre levan tándose  y  perm aneciendo scuthclos los 
individuos.

A rt. 22. L as decisiones de l C ongreso  se rán  tom adas p o r 
m ayoría  re la tiv a  de vo tos.

M ad rid  23 de enero  de 1865.—El P re s id e n te  de la  com isión 
o rg an izad o ra , M elchor Sánchez de T o ca .—E l S ecre tario  de 
la  com isión o rg an izad o ra , Pablo  L eón y L u q u e .

P uotof cientifioof teñalado* para la  díteution en el Congreso 
m édico español de 1866,

1. ® Reformas que necesitan los hospicios, hospitales, fJi'int- 
comios, cárceles y presid ios, bajo el aspecto médico adminis*
Iralivo. , „  , , , . ,  .

2 . ® Análisis  histológica , quím ica y  e lm c a  de ¡a infección
purulenta .  .

3 " Naturaleza  de la  fiebre tifoidea y  mejor tratam iento  de 
U  misma.

4.® reform as ex ije  el Codxgo penal vigente considera^
do desde el punto de vista médico?

VARIEDADES.

INCIDENTE PARLAMENTARIO.

La cuesUoii del eslablecimieiUo de cáledras y clínicas ho­
meopáticas, ha sido presentada en el Congreso por ia autori­
zada voz de nuestro compañero D. Francisco Mendez Alvaro.

Aunque con la mesura y templanza que corresponde, de­
mostró el Sr. Mendez el desacierto que se comete lomando 
en consideración las alharacas de los partidarios de un modo 
especial de ejercer la medicina, condenado hoy por todas las 
autoridades competentes; el agravio que se infiere á'las altas 
Corporaciones médicas oficiales desoyendo su dictamen, que 
65 y será siempre el dictámen facultativo oficial, y el peligro 
á que se espone el Gobierno cargando con la responsabilidad 
de ensayos peligrosos en lodos conceptos, y contribuyendo 
tal vez inocentemente á que seeslravíe la opinión pública 
por una mala interpretación de los hechos que se preparan.

De esperar es que para evitar, al menos en parle, las da­
ñosas consecuencias del paso que acaba de dar, organice el 
Gobierno la inspección de las clínicas del modo más conve­
niente, para que inspiren confianza los resultados que se pu­
bliquen. En cuanto á las cátedras, no necesitan inspección 
alguna. Pueden los homeópatas esplicar cuanto gusten: vivi­
mos persuadidos de que cuanto más se espliqueu, más se 
desacreditarán.

Hé aqui atiora la parte del diario de las sesiones de Corles, 
relativa al incidente á que nos referimos:

El Sr. MENDEZ ALVARO: Señores: al levantarse des­
de estos bancos una voz para dirijir al Gobierno de S. M, 
una iiuerpelacion, pudiera haber quien creyese que movía 
al autor de ella algún fin hostil. Y no soy yo de los que acos­
tumbran á oponer obstáculos jamás á ningún Gobierno, ni de 
una manera sisleraalica, por medio de inlerpelaeioucs y otro» 
recursos parlamentarios, le suscitan dificultades. Es (mera­
mente opuesto mi objeto: yo lo que quiero es librar do esco­
llos »1 Gobierno, ponerle en el buen camino, allanarle el ter­
reno, facilitarle una marcha desembarazada. No podía ser 
otra cosa hallándome en política identificado con el Gobierno 
de S. M.; profesando, desde la primera vez que pensé en po­
lítica, opiniones francamente moderadas, resueltamente mo­
deradas. Por lo tanto, no es un espirita de hostilidad el que 
me mueve; es por el contrario un espíritu de cariño y de ad­
hesión; un deseo de que no incurra en ningún género de con­
tratiempos. Me tiene pues a su lado, sobre lodo si cuenta con 
el valor que se requiere para confesar que está may poco 
dispuesto a admitir como legal partido alguno que no quepa 
dentro de la Constitución del Estado, y que debe el Gobierno 
rechazarle con la reso ucion que le rechaza el partido mode­
rado y le rechazo yo.

Pero á más de los asuntos políticos hay, señores, asunto» 
administrativos en que no es posih e que un diputado abdique 
su personalidad, abdique su razón, deponga sus pensa­
mientos y se someta en lodo á la marcha que el Gobierno 
señale. En estos asuntos admini-lralivos, bien cabe algu-
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na fiisidench, alguna diversidad de opiniones. A mi es muy 
posible que me quepa alguna vez la mala suerte de disen­
tir de lüá Gobiernos que ocupe.a ese banco, pertenezcan 
á este ó al otro parlido, sobre asuntos relativos á instruc­
ción pública, á beiieliceitcia y a sanidad; dos ramos estos 
últimos que me atrevo .á decir se conocen muy poco en 
España , porque nunca se han estudiado lo bastante; ramos, 
señores, de tanta imporiDiuia. que ayer seiili el posar mas 
Iminlo oyendo tratarlos y prcsuniarlos aquí como asunto in- 
sigoificaute... [Asunto ¡nsignilicanle unos ramos de la admi­
nistración que entrañan las cuestiones sociales, econ; micas 
y políticas mas ánlu is, mas de aciualidad, más del momento 
para la niarcba de la sociedad! No son tan ¡nsignilicatiles 
como se ha supuesto. Yo no me meto a defender si ha de ha­
ber una ó dos direcciones: lo que si hubiera hecho, á permi­
tirlo el reglamento, era demostrar con razones que los ramos 
de beneliceiicia y sanidad son impnrlaulísimos; que no se co­
nocen en nuestro país en toda su eslension, como se conocen 
en otros, donde se estudia esmeradamente todo lo que puede 
ser útil y beneficioso á la humanidad; y que por lo mismo es 
más necesario que la administración lije sobre estos asuntos su 
atención, si es que quiere evitar grandes males, que serian 
más sensibles hoy día. cuando la caridad oficial tiene que su­
plir en gran parle á la caridad cristiana, llenando como pue­
da el vacio que las reformas y vicisitudes de ios tiempos han 
dejado en este punto.

Prescindo de lodo c.slo, y voy al asunto más derechamente. 
En el año de 18.S0 hubo quien oonsiguiora del Gobierno una 
real orden en que se dispone la crearion de una cátedra de 
homcopiiiía. Si todos los señores diputados estuvieran bien 
penetrados; .si fueran conocedores de la historia de este sis­
tema ; si supieran las vicisitudes que ha corrido; la acojida 
que lia alcanzado en las diferenics nacionesilel mundo; las 
iruebiis que se han hcclio, y cómo ha sido recibido en todas 
larles, verían con grande estrañeza que solo en España se 
laya dispuesto por el Gobierno el establecimiento de una cá- 
eüra y una clinica de homeopatía, cosa que en ninguna otra 

nación del mundo ha sucedido. ¿Y dónde, y cómo se ha ido á 
hacer esto? Cada nación, nadie lo ignora, tiene su sistema de 
enseñanza, como tiene su sistema en lodos los ramos de la 
administración pública. En los Eslados-Uiiidos de América, 
sabido es que además de los institutos croados y sostenidos 
•por el Gobierno, hay institutos particulares donde se ensena 
Con grande ampliluii lodo lo bueno y lo malo, porque en e.sie 
punto hay una libertad casi absoluta. Allí ese sistema puede 
enseñarse muy bien, como se eoseñi á las mujeres la medi­
cina; que donde hay doctoras, bien pueden formarse ho­
meópatas.

En Inglaterra se sigue ol o sistema, que guarda alguna ana­
logía-coa ese. Las unixersidades y diferentes colegios crean 
prqftíí.ore5 de medicina. Alli han estado las cosast-n un gran­
dísimo desorden h.isla el año de 1nS8 en que por un acia del 
l’ar:amenlü se lia dado nueva dirección á este asunto, hacien­
do conocer al pueblo inglés que la confusión en que ha \ ivi- 
do no es la mas coinenienle m para la sa uil pública, ni para 
la defensa de otros altos iiilercses del Estado. Es este otro 
sisieuia; porque 'a falla de lodo sistema viene á constituir 
sistema también; pero ya digo, ese üesórden va desapare­
ciendo.

En Francia es la enseñanza oficial, pero no se cierra de tal 
manera la puerta á los himibres de ciencia distinguidos, que 
||o haya medio de dar .algún curso público de carácter priva­
do en la escueta pr.iclica ú otro lugar, cuando selibliene la 
debida autorización del Gobierno. Además de aquellos cole­
gios donde la enseñanza es oficial, es fácil á cualquier profe­
sor, que reúna ciertas condiciones, obtener la autorización del 
Gobierno para dar cu.ilqiiier curso público, bien sea sobre Ja 
hoineopalia ó sobre otra materia. No es impi).sible alli dar un 
curso (le homeopalia; pero de carácter privado, sin carácter 
"licial. Sin embargo, no vemos que se haya aprovecbailo 
mucho esta circunstancia para enseñar el sistema homeopali- 
do, aunque ahora se Im dicho que pretende dar loccionos de 
home-ipaiia el famoso León Simón.

En Alt'inania. se halla la enseñanza montada de otra mane- 
'■a-.AIli, si bien no se toca en ul e.^lremo de la libertad, (|ue 

funesto, s» ¡lermite no üb.'lante cierto ensanche, á cuya 
senibra nacen los enlcndimicnlus y se fie.<ar.-üllan. Alli hay 
Iros clases de profesores: catedráticos ordinurius, caledráii- 
dus extraordinarios y mcwslros particulares, lodos (Jependien • 
ms de Id universidad. Los maestros particulares pudieran dar 
uii curso (le lioineopalía, como pudieran darle de cualquie­
ra otra cosa ; mas siu embargo, ¿qué sucede en Alemania?

Que en ninguna de las diez y nueve universidades que cuen­
tan los diferentes Estados, hay una cátedra de homeopalia. 
Un solo catedrático de Viena da un curso teórico-práclico 
pri\ ¡ido (le hooieopalia, el di»ctor lleischmann. ¡Qué cunlras- 
te, Sres. DipulH(Íus! Allí, en la cuna de la liomeopaiiu , hay 
entre tanto, un catedrático ordinario que esplica las sustan­
cias que se fuinnn y las que se loman en forma de polvo por 
la nariz; do forma que en la cuna de la liomeopatia es tan 
desdichada su suerte, que la tabaquera y el cigarro son anlo- 
pueslüs en importancia al buliquiu homeopático.

En España tenemos también nuestro sistema de enseñanza; 
en cuyo sistema de enseñanza no debe permitirse nunca el 
Gobierno introducir allemciones, sin que pré\ ¡ámenle se es­
tudien y mediten bien. ¿Gomo ha de variarse un sistema solo 
por sugestiones de algunos individuos más ó menos influyen­
tes, por los pasos que liayan podido dar estas ó las otras per­
sonas poderosas? Cuando llegue el caso de cambiar el plan de 
estudios, es procedente oir a las Facultades de medicina; se 
oye. á las Academi.as médicas, se oye al Consejo del ramo; y sí 
loda\ia el Gobierno quiere asegurarse mejor averiguando lo 
que pasa en otros países, en lodos tiene agentes diplomáticos 
y consulares, y es bien fácil formular y dirijirles un interro­
gatorio á fin íle que el espediente s(i instruya con amplitud 
sobre aquello que ignora y desea saber. Después tiene oca­
sión de meditar con detenimieiUo un plan de reforma con­
forme el cual pueda cua’quiera, por si ó por nombramiento 
oficial, dar un curso de esta ó de la otra materia.

Pues sin estos antecedentes, en el año de 18üCi se obtuvo 
del Gobierno una real orden para crear una cátedra de ho- 
meopatia, después de o i r , es cierto, al Consejo de Instruc­
ción pública; pero con la circunstancia de que dicho cuerpo 
opinó (le una m mera contraria a aquella resolución, como que 
solamente dos módicos homeópatas pertenecientes al Consejo 
opinaron por ella, desempeñando el doble (lapel de jueces y 
do parte. El Gobierno, pues, üesalendicndo la respelali'e opi - 
Ilion del Consejo de Instrucción pública, y con una ligereza 
(jue no quiero calificar, pero que lamento, espidióla real 
orden que me ocupa para el eslablecimicnle de e.«a cáleiJra, 
alterando el sistema de enseñanza vigente sin la meililacíoo 
que asunto tan delicado requiiire.

Sucede con frecuencia en España, que los Gobiernos man­
dan ciertas cosas, y sin embargo no se ejec'ulnn; y esta es­
pero yo que sea una de ellas; porque los Gobiernos suelen 
detenerse luite los males que una resolución poco meditada 
puede acarrear.

Hay en todas partes Gobiernos imprevisores. Gobiernos 
débiles, que después que m.indan una cosa dejan de llevarla 
á ejecución; pero entre nosotros, convengamos en que suele 
esio ser muciio más frecuente. Quince años ha estado esa 
Real orden sin ejecutarse, porque tropezií sin duda con a l ­
gunas (iilicultudes, tales como la intervención de los médicos 
de la otra escuela en las operaciones de ios homeópatas, que, 
como todas sus cosas, son misteriosas y no podían sufrir la 
fiscalizu'cíuii de ¡a medicina racional.

Llegó la presente época; después do tan larga demora hu­
bieron de advertir que soplaban viento.s del cuadrante favo - 
rabio, y dijeron sin duda: e.sla es la ocasión de resucitar 
aquella Real orden que so espidió el año 50. lian puesto en 
juego sus influencias, y el Gobierno, amante de la legalidad, 
deseoso s n duda de que no sean ilusorias las disposiciones

3lie (le él emanan. la ha restablimido, ó lo que es igual, ha 
ispuesló que se lleve á debido efecto.
Véase, pues, cómo las censuras principales que yo voy á 

hacer, recaen, iió sobre el Gobierno actual, que no ha contri­
buido á esto más que por un esceso de respeto á la legali­
dad , sino sobre la Administración de I8;i0, que dictó una 
disposición tan inconveiiienle.

Y esta disposición ó su restablecimiento es, no ya tan solo 
digna de censura bajo el punto de vúsla administrativo, sino 
(Jilees grate bajo otro a>peclo. El Gobierno, .al dictarla , es 
imposible que haya previsto la importancia que lomaría esta 
cuestión, al parecer tan pequeña: no ha previsto que habia 
(le conmover la enseñanza oficial, que habia de perturbar la 
enseñanza universitaria y académica, y loque es todavía 
más, que habia do poner en agitación á t3 ó I í,000 profeso­
res de ciencias médicas, hombres de Jos más ¡lustrarlos, que 
se hallan repartidos por lodos lo- ángulos de la Península, 
que penetran ca::a üia en el seno de muchas familias, y que 
influyen en el espíritu de las genios.

Un Gobierno previsor y prudente, ¿no ha debido meditar 
esto, y detenerse antes de llevar á cumplimiento un? orden 
tan desacertada? ¿Quién sabe basta dónde puede llegarla

I'
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suma del desconlenlo que una cosa, al parecer tan insignifi* 
cante, es capaz de producir? ¿Cuántos embarazos no puedo 
ocasionar? Y ¿ qué importancia no puede tomar esta partida, 
agregándose á otras que nunca faltan, sobre todo cuando un 
ministerio se mantiene en ei poder algún tiempo?

Yo, pues, que tengo interés muy vivo en la conservación 
de este Gobierno; yo, que deseo que no se cree a si mismo 
embarazos en su inuicba, levanto aquí mi voz para advertirle 
los peligros que puede encontrar, y con el fm de aparlaiie de 
la senda que se propone seguir. Vengo por lo tanto á pedirle, 
nó la derogación de esa Ueal orden; pero si io que se le 
puede pedir para que no baga más grave el mal, que esa dis­
posición (juede sin efecto. ¿Es acaso nuevo este recurso? Pre­
cisamente en el ramo de sanidad no liay año en que mise 
mande dos ó tres veces á las autoridades que eviten á toda 
costa las iiilnisiones en las profesiones medicas, así como la 
venta ilegal de remedios secretos; y sin embargo, ¿cuándo ha 
llegado á cumplirse ninguna de estas órdenes? Pues que no 
se cumpla esta disposición, como no se cumplen las demás 
que he citado, y el Gobierno se verá libre de esta cuestión 
enojosa.

Pero no basta, señores, lo expuesto; es preciso que yo diga 
algo mas sobre la homeopatía. lluego al Congreso que me 
disimule estas indícacioues que voy haciendo , aunque á la 
ligera.

Ni) vengo aquí á defender ni atacar la homeopatía. ¿ Cómo 
me habió yode atrever a interrumpir vuestras graves discu­
siones con una disertación académica? Yo no me voy á de­
tener á demostrar que la homeopatía arranca de una ficción 
(la esperimenlacion pura); que tiene por principio un absur­
do (el similia simUibns}, y que deduce como consecuencia 
una i/im'on panteisUi (la dinamizacíon de los medicamentos 
y las dosis infiniíesimales). Dejo estas cuestiones para socie- 
des cienlilicas; tructent fabriliu fabri.

Tampoco quiero defender en este sitio á la medicina racio­
nal, ni privar al sistema sajón de sus principales prestigios; 
del prestigio del misteno, de su halago a la sensualidad y al 
sibarilisuio moderno y del prestigio de la moda. Pero ya que 
en este momento me ocurre, voy á advertir una cosa: que 
no es la novedad lo que debe dar imporlauciu á estesistema, 
porque no tiene nada de nuevo. Todos los otros son mas 
ntievUS que él, inliuilamente mas nuevos. La homeopatía es 
realmt'iiie vieja, aun cuando ofrezca cierto aparato de nove- 
.!ad; porque se halla encarnada sobre un cuerpo decrépito, 
sobre la medicina de los pueblos primitivos, sobre la medi­
cina que se funda en lo marav illoso y busca su apoyo en las 
cuahaadcs ocultas. Sobre esa medicina de los tiempos primi­
tivos se encarna, señores, el sistema homeopático; no con­
sistiendo en otra cosa que en una manifestación nueva, en una 
cspresion nueva de la medicina que se funda en io sobrenatu­
ral, acojida favorablemente por la credulidad de los pueblos, 
y tanto más exagerada cuanto más primitivos son estos. Es, 
jtor otra parle, un sistema condenado á perpélua infancia; 
un sistema sin porvenir, porque no puede tenerle. No hay 
ningún 3r. Diputado, por estraño que sea al cultivo de las 
ciencias, (¡ue ignore que todas arrancan de un mismo tronco; 
que no sepa que cada rama cienlilica procede dei tronco 
común. i‘ues bien: ¿qué rama constituye el sistema homeopá­
tico? Este sistema no cabe dentro de la órbita de las c.encías; 
no parle del tronco común ni á él puedo referirse. Entra 
cuando mucho en el dominio de las ciencias ocultas. No es 
ciencia, no puede pertenecer á ningún sistema cieiiliíico.

Mas prescindiendo de lodo esto, vamos á la cuestión. En 
todos los tiempos han siilo muy varios en sus opiniones los 
médicos y las h.ui defendido con grandísimo calor: fuera de 
los teólogos, yo no sé si habrá otra clase que sostenga con 
tanto ardimienlo sus opiniones. Y ha sucedido ademas, que 
de ordiiKirio toman parteen ios debates personas eslrañasd 
la profe^ion y verdaderafheiite profanas. Volvamos los ojos, 
no muy allá, á la mitad, por ejemplo, del siglo anterior, y 
iiiis encontraremos en España con un sistema nacido aqui 
mismo, que tiene el mérito de ser indígena, y que hizo creer 
en él á las dos terceras parles de ios españoles; cuyo siste­
ma conmovió al pais y trajo uno de sus apóstoles al palacio 
de nuestros Ileyes. Pues aquel sistema, el Método dd agua, 
puso en movimiento la pluma de ilustrados médicos, y en la 
liza que se trabó intervinieron, como era usanza en aquel 
siglo, los clérigos y ios frailes, gentes ilustradas de la época. 
Por entonces el licenciado D. Vicente Ferrer de Beaumont, 
canónigo de Toledo y catedrático de ülosofia y teología, es­
cribió mucho á nombre propio y ajeno sobre el método del 
agua, y se publicaron numerosos libros y folletos.

¿Y sabe el Congreso en qué consislia aquel sistema? Tan
solo en hacer que ios enfermos bebieran agua abundante.....
Entonces se curaban muchos enfermos dándoles agua, ni más 
ni menos que se curan hoy día dándoles agua con glóbulos. 
Yo no d ré tampoco los milagros que se contaron poco antes 
de los polvos de Aix, ni (lei ruido que en su dia metió el 
elixir de larga vida de Alderete, iit referiré otros iníinilos 
esjiecilicos y supuestas panaceas de diversas épocas.

Todas esas invenciones y una multitud do sistemas módi­
cos se han reemplazado unos á otros en el trascurso do los 
siglos, y todos curaban como Ja homeopatía y los demás sis­
temas de la actualidad; de modo que el argumento que so 
deduce del hecho de la curación de ciertas enfermedades, no 
ps argumento valedero en favor de la racionalidad ni de la 
ulilidad del sistema sajón. Pero dejemos esto á un lado, y 
volvamos á lo principal.

lie dicho ya que adolece la di.«posicion que combato de un 
vicio radical, de un vicio grande: el no haberse valido el Go- 
bieruo de todos los iMcdio< que tiene á su disposición, cuando 
se trata de hacer una reforma tan importante y tan Irascen- 
(lenlal. Ei Gobierno, pues, ha debido, para dictar esa Rea! i r ­
den, empezar por instruir un espediente; y después ha de­
bido oir á los cuerpos consultivos, y no ha debido guiarse, 
como en aquella época hizo, por el parecer de dos personas 
interesadas, (jiie no lenian realmenle mulivo para reclamar 
la enseñanza de la humeopatia, puesto que los dos habían 
sido catedráticos, y ámpliamente podían haberla enseñado, 
aunque por una anomalía difícil de esplicar dejaron de 
hacerlo.

Yo no digo que no deba mejorarse el plan de estudios. Me­
dítese bien si de ello se trata; y llágase en obsequio de la 
ciencia, no en obsequio de una secta. Nuestras universida­
des, señores, en lodos los siglos han gozado de una libertad 
muy amplia; nunca ha habido enseñanza olícial; nunca se ha 
melido el Gobierno en lo que habla de enseñarse en ellas; 
siempre se ha dejado á nuestras escuelas y á los profesores de­
terminar lo que había de enseñarse y la manera de enseñarlo.

Esiablecer una enseñanza especial, es otorgar un odioso 
privilegio; y si esto se concede á !a homeopatía, ¿cómo no 
concederlo también á la hidropalia ó á cualquiera otro mé­
todo? En algunas naciones muy adelantadas dan grande im- 
porlancia al sistema hidropálico. En Bélgica se estableció dos 
años hace una cátedra de liidropalia, y tan buenos resulta­
dos se obtuvieron , que al Dr. Fleury, llamado de Francia 
para desempeñarla, le han colmado de distinciones, y regala­
do iin álbum los profesores que se constituyeron en sus discí­
pulos. En caso de conceder el Gobierno cátedras homeopáti­
cas, será imposible negarlas á los que las pidan para difun­
dir los sistemas que vayan apareciendo.

Pero hay mas: en la Real orden encuentro otra cosa que yo 
no sé cómo ha podido escaparse á la penetración dei Go­
bierno.

En esta Ueal orden, en que el Gobierno manifiesta su re­
solución de ealablecer una cátedra, se dice á renglón seguido 
que es para hicer esperimenios; y el órden lógico indica que 
antes de establecer una cosa corresponde averiguar si es buena 
ó mala. ¿Se lia esperimentado la homeopalia? Entonces, ¿por 
qué dice la Real orden que la cátedra es de esperimenlacion? 
¿En qué quedamos? ¿Se ha esperimentado, si ó nó? ¿Se ha 
esperimenlaiio? Pues veamos cuáles han sido los resultados 
de la esperimenlacion hecha hasta el presente. ¿No se ha es- 
perimenlailü? Entonces esperiménlese antes de mandar que 
se enseñe.

En efecto, se ha esperimentado; mas, sin embargo, debo 
decir que solo se han hecho dos esperimenios oficiales; por­
que no ha habido Gobierno que tenga atrevimiento bastante 
para mandar hacer esperiinentos de una manera oficial, piui- 
dado, señores. con esto de los esperimenlos! Bastante hará el 
Gobierno con tolerarlos algún tanto Yo no cargaría con serae- 
janle responsabilidad, que es muy grave, v hará muy mal el 
Gobierno en aceptarla.

Dos esperimenlos oficiales se han hecho ¿Y en dónde ?c 
han hecho estos esperimenlos? Como no podía menos de su­
ceder, en aquellas naciones donde la autoridad del Gobierno 
es casi absoluta. Uno se hizo en Rusia y otro en Ñapóles; y 
se hicieron há más de treinta y cinco años, resultando como 
consecuencia la más completa reprobación del sistema ensa­
yado. Do forma que España parece que vá en esto como á 
remolque deludas las naciones cultas, proponiéudose ahora 
esperimentar lo que hace poco menos de medio siglo esperi- 
menlaron otras naciones.

Aquí se presenta como nuevo lo que ya ha obtenido la más
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EL SIGLO MÉDICO. 1 0 9

eomplela reprobación en todas parles, habiendo dado vuelta 
al mund ). ¡Esto es vergonzoso! Sin duda ha sido para la 
liomeopalia la tierra de España una verdadera tierra de pro­
misión.

El año (le IS2f). había (*nNáp()Ies un médico homeópala que 
era primer médico del Hoy Francisco I, abuelo del úllinio 
desgraciado Iky. Este médico se llamaba 1). Cosme Mana 
IloriUliís, á quien el Hoy encomendó ensayar la liorneopaLin. 
debiendo presenciar los ensayos una Comisión, observando 
al efecto muy sabias y prudentes reglas para poder venir 
en conocimiento de lo que hubiera de realidad en aijuel 
sistema.

Cuando vino aqui el Sr. Huraltiis acompañando á S M. la 
Reina Madre, venia muy entusiasmado, y tuvo conversaciones 
sobre el asunto con las eminencias médicas de esta córte, 
entre ellas con el sabi i médico D. Antonio Hernández Murejon. 
Dicho raétíico autor de nua obrade homeopatia, volvió á Ña­
póles, en donde prosiguió sus esperimeiUos el tiempo bastan­
te para demostrarle que la homeopatia no ofrecis resultados 
en la mayoría de los casos, precisiiinenle los mis Importan­
tes. al paso que ofrecía el iimoüvenieiile de dejar á los enfer­
mos sin verdadero auxilio.

Vamos á Rusia. En el mismo ano de 1829, el Czar de Rusia 
mandó hacer esperimentos en los hospitales militares, expe- 
Timenláin animáviü Todo esto debía importar muy poco á 
un monarca absoluto y cismático: se hicieron los esperi­
mentos por espacio de tres años, pasados los cuales, mandó 
el Czar terminarlos, y hasta prohibir el ejercicio de la liomec- 
palia en Rusia.

Tales son los dos espcriraenlos mandados hacer por los 
Gobiernos.

Poro hay una porción de esp3r¡ffl3ntos que se han hecho, 
que no llamaré oficiales, sino seminíiciates. En el año do 
i«32 cedió en Lyon Mr. Poinle, caletirálico do clínica, lina 
sala al'Ür. Giievrad, médico homeópata de nombiadia, para 
que hiciera esperimentos. En aque'la sala s(í admitieron en • 
íermos de Qebres, de pulmonía, de erisipela y do catarros, 
enfermedades todas que se curan muy á menudo con el auxi­
lio de los medios más sencillos, y aun por los esfuerzos salu­
dables y armoiiizadores de la naturaleza. Acudieron á pre­
senciar los esperimentos gran número de médicos y de estu­
diantes; pero á los diez y siete dias el médico homeópata des­
apareció, y la esperimeiilacion no pudo proseguirse.

En el Cairo, permitió el Dr. Cloi-Bey, médico en jefe del 
ejército del Virey de Egipto el año 1834, hacer esperimentos 
a un homeópata aleman, y tampoco se obtuvo resultado algu­
no. En el mismo año, dos médicos célebres franceses, les se- 
Bores Andral y Bailly, cuyos nombres liguraii mucho en lus 
anales de la ciencia, enconirandose con esta n tvedad cienli- 
fica, hicieron sus ensayos del sistema homenpálico; pero 
fueron también tan desgraciados como todos los buenos é im- 
parciales observadores.

Poco antes de i85*. se publicó en Marsella un libro con el 
titulo Lahomeopalia y su$ detractores, en el cual su autor, el 
Dr. Chargé, suponía que lodos los enfermos del cólera se cu - 
raban prodigiosamente. Llegó este azote, y las autoridades 
locales, deseando que se emplearan todos los recursos para 
«tender á la salud pública, encargaron al homeópata el liala- 
niieiito de 2(5 coléricos, y ai mismo tiempo dieron 25 á uno 
de los que seguían la medicina secular: de los26 primeros 
Murieron 21; y de los 25 solamente II. En vista de aquel 
resultado, no esperó más la autoridad y se dio término á los 
«sperimenlos.

Hombres tan respetables como los Ores. D. Diego de Argu- 
*hosa y U. Melchor Sánchez Toca han hecho esperimentos en 
nuestra Facultad de medicina, y los han hecho con muy esca­
la fortuna. Y no puede dudarse de la veracidad de un don 
^iego de Argumosa; de un hombre tan probo; tan juslilicado 
y tan severo; del mas eminente entre los cirujanos españo- 

por más que, ¡con dolor lo digol, no haya sido digna- 
®eiue recompensado por ios Gobiernos de su país.

.El Dr. D. Mariano Enrique García Ilucrla, amigo mió de la 
r^lñez, liizo alguiius ensayos en los Imspitales militares de 
Manila, y los resultados que se ubluvieruu fueron desgracia- 
tlismios. Hará, en liii. como cuatro años , siendo capitán ge­
neral de Cuba el duque de la Torre, se bicieron esperimentos 
homeopaiicos en el bospilal militar de la Habana para curar 
la liebre amarilla, y también tos resultados fueron desastrosos. 
t  Véase, pues, el resultado que ha ofrecido la homeopalia. 
¿Son estos los ejemplosque han autorizado la creación de uua 
cátedra? Háganse esperimentos enboral ucna; pero háganse

it  ¡nz dio, Qo e» hagai>-4 lofai, ni se establezca una dí<

nica con este objeto después de conocidos los resultados que 
la homeopalia ha tenido en lodo el mundo.

Supongamos que esos esperimentos se verifiquen, y que se 
verilican en secreto, ¿'"-uál será su resultado? Ninguno, seño­
res; porque de seguro iio a'leinniaria nada la administración, 
si esta se propusiera poner en claro la ulilidad del sistema.

En España tenemos que seguir la misma marciui riue en 
las demás naciones, y luieslrus esperimentos no habían de ser 
los decisivos: la ciencia prosegulria, á posar de ellos, su mar­
cha solemne. Pues bien: se hacen esos esperimentos, y pre­
sentan los homeópatas re'ultadossatisfactorios; pero dicen los 
secuaces de la medicina racional i]ue los enfiirnioscurados no 
eran tales eiifermO'», ó no lo eran de la enfermedad que se ha 
supuesto; que se lia llevado allí, atraídos por dádivas y en- 
;añüs, á pcr.sonas sana.s, para alcanzar un resuUado que no es 
eguimo ni va'edero; ¿qué habremos adelantado con esto? 
’or otra parle, ¿qué razón hay para no obrar con este siste­
ma del modo que se obra siempre con los restantes? Todos 
han sido ensajados por los médicos, con el deseo de curar; 
porque ese es su interés, y eso es lo que esla_ conforme coa 
su educación y los seiiiimientos (jne esta in.spira.

Ningún sistema médico ha tenido esa pretensión. ¿Cuándo 
han pretendido los pnriiclarios de Brmissais que se creen cá­
tedras para su sistema y se cure á lodo el mundo con san­
guijuelas? ¿Cuándo lian tenido parecida pretensión los se­
cuaces de Hruwn y de Rasori, por ejemplo, para que se cure 
á lodos con quina y valeriana, ó con emético y otros con- 
traestimulanles? ¿Cuándo han prelcnilido los partidarios de 
uno ú otro sistema hacer que prevalezca su opinimi? Eso 
no se ha visto jamás; esa es una pretensión iujuslilicada. 
Corran, pues, la misma suerte que ios demas; de otro modo, 
los partidarios (le nuevos sistemas que puedan venir, ten­
drán con igual fundamento las mismas pretensiones.

He dicho que no hay en imciun a'guna cátedras de homeo­
patia oliciales; lasque hay son de particulares y en países 
donde la enseñanza es libre; ni liay tantos hospitales, ni clí­
nicas homeopáticas como se dice en un papel que se ha re­
partido pocos dias hace profusamente. Yo quisiera que los 
señores Diputados se lomaran la molestia de ver en un dic­
cionario geográfico qué pueblos son Gumpendorff, Laopolds- 
ladl , Sechshaus, Sleyer, Güns, Gyongyos, Kremsier y otros 
de que en ese papel se habla; y verían que son poblaciones 
casi insignilicanles en ditersos Estados de Hungría y de .Aus­
tria; y si fueran á averiguar qué clínicas y hospitales hay en 
dichas poblaciones, algunas de 500 babilanles, hallarían que 
si existieron alguna vez, han desaparecido ya, oque están 
sostenidos por particulares ó por sociedades, pero no por los 
Gobiernos.

También se ha ido con esta pretensión a los Senados de 
París, Bélgica y ios Estados-Unidos, como al nuestro; pero, 
después de ligeros debates, la han desechado lodos. Esto prue­
ba. no tanto que las determinaciones sean buenas, como el 
juicio que se nene formado en lodo el mundo de esas preten­
siones y el concepto que la homeopalia merece: cuando cor ■ 
poracioiies tan respetables piensan así , algo debe iníluir esa 
Opinión en nuestras opiniones

Pero veamos si hace alguna falla esa enseñanza. Para que 
haya homeópatas, ¿se ha necesitado establecer cátedras? ¿No 
se dice en un papel profusamente repartido, que hay ya 4U0 
homeópatas en España? Pues como Hay 40u, puede haber 
4,000. Ñútanse, pues, y dejo probadas, uua porción de incon­
gruencias administrativas cu la Real orden que motiva mi 
interpelación.

Además, este lujo de enseñanzas eslraordinarias podría 
disculparse si no (juedára ya nada que hacer; pero cuanclo 
no tenemos catedráticos numéranos para las cátedras de clí ­
nica de obstetricia, cosa lan necesaria; cuando están esas 
cátedras desempeñadas por su^»eriiumerariüs; cuando no tiene 
la EacuUael de medicina ile Madrid los aparatos é instrumentos 
necesarios; cuando fallan todavía muchas cátedras y se e ca­
lima el material, ¿vamos á desplegar e! lujo de costear por el 
Estado esa cátedra Immcopálica, desatendiendo otras aieiicio- 
nes (le suma impoiTaiicia?

Ahora me ocurre otra consideración muy imporlonle. Se­
gún esa Real órdeu, el Sr. Ministro de Fomento dice al de la 
Gobernación que costee una enseñanza que considera conve­
niente. ¿Y por (lué na se hace este gasto, corlo ó crecido, per 
el ministro iJe Fomento? ¿Por qué emplear ios fondos ele be­
neficencia en un servicio de este género? Todo sale del Teso­
ro; pero debe salir con el orden conveniente y para el objeto, 
á qus está destinado. £1 minisleriu de la Gobernación tiene 
los fondos do beaehcencíB para ínverUrlos sn aquello quo
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deben invertirse, en interés de los pobres, no para que con su 
salud y su vida se hagan esperimenlos.

Pero hay lodavia otra irregiilarjüad; se encarga á una per­
sona la dirección de la cáletira y del hospital, y yo quisiera 
se me dijese cómo se dirije un esuildecimiento que tiene parle 
de enseñauza y parle de hospital, y que se halla por necesi­
dad enclavado en ntrn. ¿Es esta dirección a d in in 'S t ra l iv a  
como sucede en los hospitales? ¿Es cien tilica? Pero enlónces la 
dirección consistirá en desempeñar la clínica ó la cátedra al 
menos.

Para terminar, porque he abusado demasiado de la in­
dulgencia del Congreso, voy á decir dos palabras sobre lo que 
respecto á la homeopatía, debe a mi juicio hacer este ú otro 
cualquiera Gobierno.

En el dia, hay establecidas Facullades de medicina; en 
estas Facultades se debe enseñar la ciencia en su totalidad, 
tal como se halla. Allí deben exponerse todas las doctrinas 
que vayan apareciendo en el campo de la ciencia, y se deben 
juzgar con libre criterio, las.buenas como buenas y las malas 
como malas, dejando al profesor en la amplia y justa libertad 
que debe tener. Para eso adopta la sociedad fas garantías 
apetecibles de nombrarlos mediante oposición, señalar obras 
de texto é intervenir por medio de prudentes inspecciones No 
se concibe otra cosa más que establecerlas facullades de me­
dicina para la enseñanza cabal, completa, hoy como hoy, y 
dentro de veinte años como entonces pueda ser, porque mar­
chando siempre el hombre á lo desconocido, que es mucho 
masque lo que se conoce, y sobre un terreno tan tenebroso, 
los adelantamientos son incesantes, toda vez que estos con­
cluyen alli donde se llega al término, y el término de la 
ciencia médica, como el de todas, se halla muy remoto...

El Sr. PR ESID EN TE:  Sr. Diputado: si V. S. piensa es- 
tenderse mucho más, voy á suspender este asunto para en­
trar en la orden de! dia.

El Sr. MENDEZ ALVARO: Concluyo al momenlo.
En cuanto á la beneficencia, á la saniuad del ejército y la 

armada y a los establee imicnlos penales, como el Gobierno 
es tutor de los enfermos, de ninguna manera debe mezclarse 
en determina r el sistema médico á (|ue se hayan de someter. 
Basta proporcionarles médicos según las leves de! país, de­
jando a estos en libertad para practicar, bajo'su responsabili­
dad, según su ciencia y conciencia, la profesión á que se de­
dican. En I.i asistencia particular, yo quiero para la profe­
sión médica la libertad mas amplia, sin otra limitación que la 
de las leyes y la conciencia del profesor.

Por todas las razones expuestas, ruego al Sr. Ministro de 
1‘omerilo sesirva derogarlas reales órdenes que han moti­
vado eslo interpelación, ó que cuando menos las deje, según 
suelen dejarse otras, sin cumplimiento y entregadas al 
olvido.

.EISr. Ministro de FO M 3N TO  (Alcalá Galiano): Estoy 
apremiado por la falla de tiempo: pero aun cuando no con­
curriera esta circunstancia, el Congreso conocerá cuán di­
fícil me es contestar cumplidamente al discurso que acaba 
de hacer el Sr. .Mendez Alvaro. Se trata de un amigo, lo con­
fieso; reconozco en S. S. asi como al amigo privado, al amigo 
político del Gnbierno; por consiguiente, no tengo que impug­
nar ningún principio contrario al Ministerio de quemecabe 
la honra formar parle. Pero hay una cosa particular; se 
trata de un punto de legislación, a saber: si ei Gobierm* ha 
tenido derecho para dar esa real órden, y el mismo Sr. M m- 
diz Alvaro confiesa que esa real órden es de tS.-iO. El Gobier­
no actual no ha hecho ahora masque llevarla á ia práctica. 
Quizá no filé el momenlo oportuno, quizá lo fué; e.se es un 
juicio que cada cual formará á su modo. Pero ha indicado el 
señor Memlez Alvaro que motivos poderosos, que la protec­
ción dispensada á algunos individuos es lo que ha hecho que 
se cree esa cátedra üc homeopalia.

Yo no entiendo, como debe suponer el Congreso, ni de ho- 
menpalin ni de alopatía: soy perfectamente lego en esta ma­
teria: pero hay. sin embargo, una circunstancia que me hace 
ser imparcial. Este pobre cuerpo, débil y achacoso, aquejado 
de la enfermedad incurable de contar ya setenta y cinco y 
más años, no se le liaré á los homeópatas, sino a los alópatas. 
Esto me parece que rae hace ser inqiarcial, y demuestra que 
no puedo pa.-ar como muy inclína<lo a los homeópatas, man­
dando que se lleve a efecto una Ueal orden que no es de mi 
tiempo.

Yo no rae meto en decir sí la homeopalia merece ese titulo 
que se arroga; yo no diré que sea una medicina nueva ó una 
de tantas escuelas como se han presentado en el espacioso 
campo de la medicina, campo que yo respeto mucho como

respeto lodo lo que es cienlifico: pero campo en el que, por 
desgracia, no se logra la certeza que en otras cosas. Siempre 
ha de haber, tratándose de enfermedades, un crecido número 
de victimas, no por impericia de los profesores, sino por cau­
sas superiores á las fuerzas liumana»; y de aqiii el que apa­
rezca la duda. Por eso vemos que no so'o hay médicos ho­
meópatas, sino que también hay curanderos. Yo he conocido 
cerca de mi pueblo, y dispénseme el Congreso que haga mé­
rito de este hecho, yo he conocidoun respetable eclesiástico, 
cura de Sanlúc^r, que no sabia nada de medicina y que sin 
embargo recibía y curaba .á muchos enfermos y hacia sus cu­
ras como l.as hacen otro-. De lodos modos, lo cierto es que la 
homeopalia, .sea porque es cosa nueva ó por nlr.as causas, ha 
adquirido hace poco tiempo algún valor en España; y siendo 
esto así, no veo yo los inconveiiienies de que nos ha hablado 
el Sr. Mendez Alvaro, ¿Qué mal hay en que se haga ese es- 
perimenlo por medio de la cátedra y de la clínica? ¿No será 
mucho mayor el triunfo de la alopatía si después del esperi- 
meiiio sucede aquí lo que según el Sr. Mendez Alvaro ha 
acaecido en Ñapóles y en Rusia? ¿No será mayor el irinnfo si 
tos resultados no corresponden á lo que los homeópatas se 
proponen? Y es pre'dso tener en cuenU una circunstancia. 
10 en este asunto he procedido con mucho cuidado.

Conozco que la medicina oficial tiene ciertos derechos; no 
he olvidado que la enseñanza no es libre, y he debido proce­
der oon mueba cautela, no solo por estas circunstancias, sino 
porque las resultas de los esp«rimenlosen esta clase de cien­
cias son necesariamente fatales.

Teniendo, pues, en cuenta lodo esto, si he dispuesto que 
haya una cátedra. Pero ¿cómo es esa cátedra? ¿Dá acaso el 
carácter que otras cátedras dan á sus profesores? De ninguna 
manera. Es una cátedra especulativa como lo son todas, pero 
no dá origen a derechos de ningún género. Pero no es esto 
solo. ¿Acaso se priva el Gobierno de la debida inspección por 
medio de personas inteligentes? No En eslo ha tenido mucho 
cuidado. Yo no me hubiera atrevido á dictar una Real orden 
como la que ba dado origen á esta inlerpelaciou, sí desde 
luego no me hubiera prevenido, como Gobierno, de lodos los 
medios necesarios para que ese esperimeiUo sea lo que debe 
ser. Era preciso Lomar las precauciones necesarias para poder 
juzgar de los resultados, poi que no haciéndolo asi, podría 
decirse que se consideraban como enfermedades las que real 
y verdiideramenlc no lo eran, ó que las curadas por la ho­
meopalia no lenian la gravedad que se decía.

Este es el estado de la cuestión-. En cuanto á ia última 
propuesta, aunque me la hace una persona á quien respeto 
tanto, aunque viene del Sr. Mendez Alvaro, que es mi amigo 
particular y político, me ha de permitir S. S. que no acceda 
a ella. Puede que yo, porque nadie está libre en el mundo de 
estos achaques, ponga mi lirma en una real orden y luego no 
la cumpla; pero venir aquí á decir que estoy dispuesto á no 
cumplir una Real orden que he dado, no puedo hacerlo de 
ninguna manera. Ni mis amigos ni mis enemigos pueden apro­
bar tal cosa, y yo lio puedüseguireseconsejoqueraedaS.S.

Repito otra vez que el asunta que nos ocupa existía ya 
desde I«ü0, que yo no be hecho mas que ponerle en práctica, 
y que de ninguna manera puede producir esos males que 
temo el Sr. .Mendez Alvaro. Debe tenerse también en cuenta 
que hay la preocupación, ó mas bien diré la opinión, porque 
yo no quiero emplear ninguna palabra que pueda inlerpre- 
lar^e mal, cié que la medicina oficial ejerce sobre la homeo­
palia una presión fuerlisiina, y con la medida que se ha lo­
mada esa presión de.saparece, y se consigue que venga esa 
enseñanza como un espeninenlo del cual pueda resultar el 
esclarecimiento de la verdad.

¡Y ojalá, señores, se ponga en ciarol Pero debo confesar al 
Congreso que no me prometo tanto, porque después de lodos 
los e.-penmeiilos de este mundo eii materias como esta, re­
sulta lo que ele muchas disputas, es decir, que coa disputas, 
con argiimento.s. con esperimenlos , suelen salir cada uno de 
sus combalienles siempre mas convencido de las segurida­
des de sus principios y de la bondad de su conducta, y mas 
resuellos a combatir denodadamente á sus contrarios.»

APERTURA DE LA ACADEMIA MEDICO QUIRÚRJICA MATRITENSE.

El domingo último se verificó esla ceremonia bajo la pre­
sidencia del Sr. Gobernador de la provincia y ante un esco- 
jido concurso.

Leyó el resúmeo de las actas el secretario D. Lorenzo
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F e r n a n d e z ,  y  D .  M a n u e l  O r t e g a  M o r e j o n  u n a  m e m o r i a  b i e n  
e s c r i t a  s o b r e  l a  i m p o r t a n c i a  d e l  o r g a n i c i s m o .

T e r m i n a d o  e l  a c t o ,  e l  S r .  G o b e r n a d o r ,  D .  J o s é  G u t i é r r e z  
d e  l a  V e g a ,  d i r i j i ó  a !  c o n c u r s o  s e n t i d a s  f r a s e s ,  m a n i f e s t á n ­
d o l e  l a  s a t i s f a c c i ó n  c o n  q u e  r e c o r d a b a  l o s  l a z o s  q u e  l e  h a h i a n  
u n i d o  y  s e g u i r í a n  s i e m p r e  u n i é n d o l e  c o n  l a s  c l a s e s  m é d i c a s .
M a n i f e s t ó  e l  g r a n d e  a p r e c i o  q u e  h a c í a  d e  s u s  t í t u l o s  f a c u l ­
t a t i v o s ,  l o s  c u a t e s  n o  d e j a r l a  n u n c a  q u e  f u e r a n  o s c u r e c i d o s  
p o r  i o s  p o l í t i c o s ,  c u a l q u i e r a  q u e  f u e s e  e l  b r i l l o  d e  e s t o s  ú l t i ­
m o s ,  y  f i l i a l m e n t e ,  o f r e c i ó  s u  m á s  e f i c a z  c o o p e r a c i ó n  p a r a  
l o d o  a q u e l l o  q u e  p u d i e r a  r e d u n d a r  I g u a l m e n t e  e n  b e n e f i c i o  
d e  l a s  c l a s e s  m é d i c a s  y  d e  l a  s o c i e d a d ,  y  p i d i ó  q u e  s e  l e  r e ­
s e r v a s e  u n  l u g a r  e n t r e  e s t a s  c l a s e s  p a r a  e l  d i a  e i i  q u e  t a l  
v e z  v o l v i e s e  á  e n c o n t r a r  e n  s u  s e n o  u n  a s i l o  c o n t r a  l a s  a g i ­
t a c i o n e s  d e  l a  v i d a  p u b l i c a .

E l  S r .  D .  P e d r o  . M a t a  l e  c o n t e s t ó  c o n  n o  m e n o s  a f e c t u o s a s

m ovim iento  o -u rr id o  en  la  casa de  dem entes da  la  p ro v in e ia  da  Toledo d u ra n te  el año

y  e l e g a n t e s  p a l a b r a s ,  e l o g i a n d o  u n o s  s e n l i m i e n L o s  q u e  t a n t o  
h o n r a b a n  á  l a  p r i m e r a  a u t o r i d a d  p o l i h c a  d e  l a  p r o v i n c i a  d e  
M a d r i d ,  y  q u e  e n  s u  c o n c e p t o  c o n s l i t u i a n  e l  m e j o r  t i m b r e  c o n  
q u e  s e  p u d i e r a  e n a l t e c e r ,  y  a s e g u r á n d o l e  l a  g r a t i t u d  d e  
l o d o s  s u s  a n t i g u o s  c o m p r o f e s o r e s .

F u ó  e s t e ,  á  l a  v e r d a d ,  u n  e s p e c t á c u l o  t i e r n o ,  y  q u e  v i n o  á  
a c r e d i t a r  q u e  n o  s i e m p r e  e s t e r i l i z a n  y  s e c a n  e l  a l m a  l o s  c a r ­
g o s  p u r a m e n t e  a d m i n i - s l r a l í v o s  y  l a s  h i r v i e i i l e s  l u c h a s  d e  l o s  
p a r t i d o s  e n  l a  a r e n a  d e  l a  p o l í t i c a .

N o s  c o m p l a c e m o s  e n  r e c o n o c e r  l a  s i n c e r i d a d  d e  l a s  p a l a ­
b r a s  d e l  S r .  G u t i é r r e z  d e  l a  V e g a ,  á  q u i e n  h e m o s  c o n t a d o  
s i e m p r e  c o m o  u i i o  d e  n u e s t r o s  m e j o r e s  a m i g o s ,  y  d e  q u i e n  
e s p e r a m o s  c o n f i a d a m e n t e  l o d o  e l  b i e n  q u e  p u e d a  h a c e r  á  l o s  
c a r o s  o b j e t o s  á  q u e  s e  h a l l a n  c o n s a g r a d a s  l a s  p r o f e s i o n e s  
m é d i c a s .

Nombres Pueblo Acojído! ex-stentei eo < 
diciembre de 1863.

de los eu que IICiMBítES. 1 MUJERES.
Eslablecimieotot, radican. Furio- Tran- Furio* Tran-

90!. quilos SIS. quilas

Hospital de demen­
tes (Nuncio). Toledo. fS 29 44 f4

Tota l.

C9

Entrado! en el 
presente año.

Hom­
bres.

33

Muje­
res.

<9

Total.

33

Salidos 
en el mismo.

H om - Muje-
b res . res ,  ;Tota i,

29 ts 45

Aoojidos exiitentes en 31 de 
diciembre de 1864.

HOMBURS.

Fur io - |  T r a n ­
ses .  I quilos

<9 29

MUJERES. I
Furio-J T i a n -  Total,  

sas. 'qu ilu i

19 77

I

G a r ío t  s e n t r a l u  d e  ’o t  E t l a h ¡ e c i m e n l o t . - P t n o a » \ .  44,330 rs. 46 céois,-Material. 107.512 rs. 06 cénls.-T otal. 432,062 rs. 52 cénit. 
Toledo 45 de enero de 1865.

Elmédico-direclort Z a c a r í a s  B e n i t o  G o n z á l e z ,

CRÓ^CA.
Bmtado g n n iít t t 'io  d e  M a d r id .—.% iioqae «I t e m p o r a l

a mejorado notablemente en cuanto á la temperatura, pues 
«í termómetro llegó á señalar con viento S-E.. que por 
o general siempre es templado en esta córte ; sin embargo 
la presión atmosférica revelada por el barómetro ha sido con 
corta diferencia la misma que en la última semana y la atmós- 

con celages, ráfagas, nubes y nieblas. El sábado 
ICO el ''lento al N. y despejó, aunque volvie.ido otra vez á 

eniirse el frió, pues el termómetro marcó á la.s seis de la ma- 
iiana 2—o.

Han disminuido las enfermedades agudas en número y en 
gravedad, pero sin perderen las que se han observado, la 

sma índole ue las que reinaron en el último setenario ; así 
que Jas afecciones catarrales y reumáticas fueron las pre- 
minantes, sin dejar por eso de haber alguna-s calenturas 

nac coheos por indigestión , anginas, erisipelas y algu-
q”® ocuparon un lugar preferente el 

I ae 1 '• hemicráneas , los vértigos y las gastralgias.
t'ecayeron por lo general en sugetos que 

padecían dolencias crónicas de pecho.
*^***^*‘*>*^" •fe tn e d ie in a . -K l  ú l l l m o  •«

lisie esta corporación sobre el valor del aná-
en hidrología médica. En lo sucesivo continuará 

la r>̂ i J“®''CS la discusión, que será pública, teniendo pedida 
palabra para el inmediato el Sr. Ruiz Salazar.

«r lbn iif t l  d e  Iftü e f e e -
de ^ ayudantes de farmacia del cuerpo
los Sj-í. 1 , ha propuesto en los primeros lugares á
ocu-fp®, López y Guerrero. Con este motivo nos
farnifl • 1® indicado por un periódico, que la
Pensac carrera cuya organización v recom-
laltarn duda algunas ventajas, puesto que nunca
cual que aspiren á ocupar sus plazas vacantes, lo

o sucede en la sección de medicina del mismo cuerpo.
^ ’o l le tu t .— .Varoee: q u e  lo« (fiir  s e  o p o n e n

Crea»» n wi® hospital y cátedra homeopática mandada 
por el Gobierno, cifran la esperanza d« que esto no ha do

tener efecto en la clase de intervención que aquel les ponga. El 
Gobierno no puede poner en este establecimiento más inter­
vención que la que tienen los demás hospitales. Si se tratara de 
ensayar un método de Curar desconocido, y de hacerlo obliga­
torio álos enfermos pobres, esta intervención debería ser es­
crupulosa y severa; mas tratándose de un método tan conocido, 
y al cual solo se han de someter los que voluntariamente quie­
ran, la intervención que desean los enemigos de la homeopatía 
seria estrcniada, porque entonces tendría el Gobierno que po­
nerla en los dispensarios gratuitos y hasta en las casas par­
ticulares.»

ConieUacion. No tiene el Gobierno que intervenir en loque 
hacen otros bajo su responsabilidad; pero sí en lo que él mande 
y autorice para que no se abuse de esta autorización. En Ios- 
hospitales comunes no mande ejercer de este ó del otro modo. 
Además el Gobierno no son solo los ministros, lo forma todo el 
cuerpo administrativo, dcl que son parte las corporaciones fa­
cultativas oficiales. Si estas, que son la cabeza y el criterio en 
lo cientiiico, no intervienen en lo que se hace, ¿cómo saldrá lo 
que se haga? Preciso es estar muy cegado por el entusiasmo 
que suelen inspirar Jas cosas que no se entienden, para escribir 
tales desatinos.

F a llo e t in te n io , —Bla n i t iu r to  cii C a n in M Io  d e  A r e i i a a
el cirujano D. Joaquín Tomás González, practico distinguido 
que, mereciendo eii todos conceptos la confianza de sus con­
vecinos, fue nombrado alcalde el año último, y desempeñó 
este cargo con no menos celo y exactitud que sus funciones 
facultativas en su larga carrera profesional.

O ir á .—U n  i n u c r f o  cti F r a n c i a  e l  S r .  D c b o i i t , d i r e c ­
to r  del Duílelin general de Ikerapeulique medícale el cAírurjíea/í.

M é d ic o s  p r lB lo n e r o ».— 19c u n n  c n r t n  q u e  d e  S n n f o
Domingo publica La Iberia, tomamos la siguiente noticia refe­
rente á los médicos prisioneros que tienen los rebeldes de 
aquella isla; advirtiendo que si alguna familia interesada desea 
adquirir noticias circunstanciadas, tendrá un especial gusto 
en darlas D. Miguel Muzas, teniente del batallón de cazadores 
de la Union, residente en Azua:

«;>r«íonfroi de Sanidad militar : D. Eusebio Gascón , medico 
mayor; D. Francisco Ferrari, primer ayudante; D. Pedro
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Maceo, segundo  ayudante; D . B las de la  M aza y  A costa, p rac ­
tic a n te ;  D . Jo sé  T ru jillo , id .; D . J u a n  G arc ía , id .; D . P ed ro  
Q uin tanó , id.»

f íe c c M o ia  I-.a a f< -c tac lon  «le « le c e n c la  e n
In g la te r ra  r a y a , como todos s a b e n , en  lo exagerado y  aun 
rid icu lo . U ltim am ente  se h a  nom brado  u n a  com isión de p a r­
teras p a ra  reconocer á  u n a  d e lin cu en te  que debía  ser a ju s ti­
ciada y alegó ten e r señales de em barazo . No parece  que en 
caso de un  resu ltado  negativo  h u b ie ra  .sido este tr ib u n a l sufi­
ciente p a ra  i lu s tra r  á  la  ju s tic ia .

i ’í«*íím « Hb  ta  c ie t ic i t t ’—E l  S p . P a n í l i f i i»  I n ­
te rn o  de los hosp ita les de P a r ís , h a  sucum bido á conse.cuencia 
de haberse  hecho una  c o rta d u ra  d isecando un  cad áv er. E sta  
clase de desg rac ias no dejan  de se r fre cu en te s  en el e s tran je ro .

F u n ila c io n  b en é fica . — E.I S r .  l l i i r r l e t a  ,  b a n ( | i i e r o
español estab lecido  en  L o n d re s , h a  señalado u n a  re n ta  de 
50,00n rs .  p a ra  c rea r y so sten er en S a n tu rce  (V izcaya), pueblo 
de su n a tu ra le z a , u n a  escuela  de n iños p o b re s .

E n fe r tn e d a d  e p id é m ic a — l*i»rcc«* q u e  r«*liia e|»l«lé-
m icam ente e l tétanos en  los hosp ita les m ilitares de los Estados- 
U nidos : ú ltim am ente  se han  p resen tado  c incuen ta  casos en 
W ash ing ton . S e  d ice  que quince m édicos han-sido v íctim as de 
ta l en ferm edad .

C a r t i l la it  h iy ié n ic a g .—E l  J e f e  «leí c i io r p o  «Ic t r o p a *
que se o rgan iza  en B élgica con destino  á  M éjico , ha  ten ido  la 
íeliz  idea de re p a r ti r  á  cada  so ldado u n a  c a rtil la  h igiénica, 
donde e s tán  form ulados Jos m ás im p o rtan tes  p recep to s  del 
a rte  de conservar la  sa lud  en  los clim as cálidos.

S u i c id io __Auiiqii(> üon  p o c o s  lo s  ej«*iiiplos «le m é d i ­
cos que se su ic id a n , no deja de o c u rr ir  a lg u n o ; en  F ran c ia  el 
D r . M ontégre, acosado por la  vejez y la  m iseria , ha puesto  fin 
á s u  existencia es trangu lándose  y  ab riéndose  la a r te r ia  c ru ra l. 
E ste  desg raciado  e ra  proteí?tante y  se hab ía  ad h erid o  á  la 
filosofía re lig iosa  de A u g u sto  C pm pte. L a  relig ión  ve rdadera  
y  u n a  filosofía leg itim a le h u b ieran  preservado  de tam año 
a ten tado .

j t í r t l  f»»*ÍMrí|í<o.—B..O A c o í l c m la  «le ni«‘(Ito{na d e  I z a r l a
h a  su frido  á! Gmpezar este  año dos desg rac ias en las personas 
de sus p rinc ipales rep resen tan tes . E l p res id en te , S r. M algaig- 
ue , ha s id o  acom etido de uii accidente  g rav e  y al p a rece r con­
gestivo d u ra n te  u n a  sesió n , y  el se c re ta rio  p e rp e tu o , 'señor 
U u b o is , h a  sufrido  u n a  caída g rav e  que le  im posib ilita rá  p o r 
a lgún  tiem po p a ra  desem peñar sus tareas.

VACANTES.

JÜICTA PROVINCIAL DE BENEFICENCIA DE MUESCA.
Acordado por Corporación en eeslon de *0 del actual declarar ta -  

ctntei las dos pUzas de practicante de medicina y cirnjia dd hospital pro­
vincial de Cita capital, por no reunir los que las desempeñaban las con­
diciones legales que la ley exije. ha dispuesto proveerlas en individuos 
que de estas se hallen adornados. En su consecuencia, los aspirantes á 
las mismas presenlarén sus solicitudes debidamente documentadas en la 
secretaria de esta corporación en el término de un mes. á contar desde 
la fecha. Huesca 31 de enero de 1865. — £1 presidente, Bernardo Loia- 
Bo.—Pedro Frax, secretario.

Lo KSTÁií. La plata de médieo-exrujano de Quero, provincia de 
Toledo, su población 434 vecinos; su dotación 9,000 rs., pagados 3.000 
rca’es de fondos municipales por asistir ¿ {50 pobres, y los 6,000 reales 
restantes por los mayores contribuyentes: todo trimestralmente pagado. 
Las solicitudes hasta Gn del presente mes.

_La áe médiro-cirujano de Sada de Detantos, provincia de la Co-
rufia, su población 4,(45 vecinos; su dotación 4,000 rs. por asistir ¿ 
300 pobres, pagados de fondos muoicipalcs, y las igualas. Las solicitu­
des hasta el 7 de marzo.

_La de médico~cirujano de Santa María de la Alameda, provincia de
Madrid , su población 8i0 vecinos; su dotación 2.000 rs. de fondos 
municipales y casa por asistir ¿3 0  pobres, y de lü á M.OOO rs, por los 
demés vecinos iludientes. Las solicitudes hasta el 20 dcl corriente.

— La de méiieo-cirujano de Guadalix , provincia de Madrid; su dota- 
eion por asistir í  70 pobres, 2.000 rs. de fondos municipales. Las soli­
citudes basta el 26 del corriente.

—por renuncia del que ia oblenia , se halla vacante la plaza de m i-  
dteo titular de la villa de San Asensio, y sus barrios; consta de 3,000 
almas; su dotación anual 10,000 rs. pagados por trimestres, la tercera 
parlo délos fondos municipales, y las otras dos de los asociados, por 
medio de reparto. Los aspirantes dirijirin las solicitudes i  la secretaria 
dentro del término de 90 dias contados desde la inserción de este 
annneio. San Ateasio 4 de febrera de (961,—Dionisio Regales. (?. F.)

— La de mddtce de Reznos y siete anejos , provincia do Soria; lu de­
lación 700 rs. del presupuesto municipal por asistir á 38 pobres, y 600 
medias de trigo de los pudientes cobradas por el profesor. Las solicitu­
des husla el 25 drl corriente

—La de cirujano de Derrueca , provincia de Valladolid ; su dotación 
SOO rs de fondos municipales por asistir ¿ seis pobres y las igualas que 
ascienden ¿ 7,800 rs. Las solicitudes hasta mediados del corriente.

ANUNCIOS.

D E PÓ SIT O  G E N ER A L D E  A G U A S M IN E R A L E S NA- 
tu ra le s , españolas y  e s tran je ras . B o tica  de la R e ina  M adre, 
calle M a y o r, núm ero  93. Farm acia de D . Jo ró  M aría M oreno, 
re p re se n ta n te  ún ico  en M adrid  d é la  com pañía concesionaria 
dc l estab lecim iento  te rm al de V ichy.

A guas españolas: de A lham a de A ragón , de A lzóla, de Are- 
cbavaleta, A rchena, F u en te  de la  Salud  de Z aragoza , de los 
H erv ide ro s  de F u en san ta , de  L oeches, del M olar, deM onto lar 
en U rrea  del r io  Ja ló n , de P an tícosa , de P u e rto llan o . de P u d a  
de M onserrat, de Q u in to , d e P a ra c u e llo sd c  Jiloca , d e P e m ta ,  
de R iba los B añ o s , de las Salinetas de N obelda ; dé  San H ila­
r io  , de S an ta  A g u e d a , de S an ta  A na de Valencia', de Santa 
A na de A ldeyre, de  S egura  de A ragón y fe rru g in o sa  de be- 
g u ra  de A ragón  y  V acia-M adrid . ,

A guas e s tra n je ra s ;  de A guas B uenas, d e B a re g e s ,d e  Bir- 
m enstorff, de B ou illens (V ergézc), de  Bussang, de C arlsbad, 
d e C a u te r e ts ,  de C h a te ld o u , de D ’Enghien , de  P u lln a .,d e  
P ongues, de S a in t-G a lm ie r . de S a in t-S a u v e u r .d e  Sedlit» , 
de Seltz , de Spa, y  de todos los m anantiales de V ich y .—Sales 
pa ra  baños y  p a ra  b e b id a , y  p a s tilla s  de V ichy.

ESTUDIOS
DE

FILOSOFÍA MÉDICA,
ó crítica de todas sus D3CTRINAS

Y EXPOSICION DE LOS DOGMAS HIPOCRATICOS
co^iiderados como elementot

fuuiiamentales de la cienoía y ba»e firme de tu certidumbre, 
reconstitución, progresos y perfeceionamiento.

POR EL DOCTOR D O M  J O S E  A N D R E Y ,
catadrútico numerario de Medicina en la Universidad de aantiago.

E sla  notab le  pub licación  vá a te rm in ar m uy próxim am ente- 
Sale  á luz por e n tre g a s  de 96 p ág inas, al p recio  de 6 realei 

cada una  en S an tiago  y 7 en los dem ás pun ios.
La cn irega  ú ltim a  se esliende  liasla la pág ina  840.
Se suscribe eii ias principales librerías del reino.

T H A . T A D O
DE

TERAPÉUTIC.t Y MATERIA MÉDICA,
por los Sres, d . Trou$teau y II. Pidoax,

TRADOCIQO AL CASTELLANO DE LA SéTIIIA EDICION,

POR EL DR. D. MATIAS NIETO SERRANO.
E sta  t ilima  edfíjon , m uy  considerab lem en te  aum en tad^

halla de v en ta  cu  M adi-id, lib re ría s  de D, C arlos Bailly-B^^ 
H iere y  de Moya y P laza, calle  de C arre tas. E u  provioci' 
pueden  hacerse  los pedidos a l tra d u c to r  de ia obra, 
de San M ig u e l, núm . 8 , cuarto  p rinc ipal. P recio : 70vs-® 
M adrid  y 8 0  en p ro v in c ia s , franca  p o r el co rreo .

Por todo lo nu firmado:
El secretarlo de la Redacción, R. Sanfrctos.

E D IT O R ,  M. D E  R O J A S .

Im p re n ta  de L A  IB E R IA , á  cargo de Jo sé  de R o ja l, 
calla de V a lv e rd a , 16 y  18.

A
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